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EL  CONDE  DE  MORCEF. 

(TERCERA  PARTE  DEL  MONTE-CRISTO,) 

Drama  en  siete  cuadros,  escrito  en  francés  por  Alejandro  Dumás,  y  arreglado  á  nues- 
tro teatro  por  los  Sres.  Godoy  y  Lalama, para  representarse  en  Madrid  el  año  de  1 85l . 


PERSONAS. 

El  Conde  de  Monte-Cbisto. 
FIaidee,  joven  griega. 
El  Cunde  de  Morcef. 
Mercedes,  su  esposa. 
Albebto,  su  hijo. 
Danglars,  banquero. 
Beacchímp,  periodista. 
Debrat, 

Chateaubron,  v 
Krantz,  amigos  de  Alberto. 
Berticcio,  y 

Bautista,  criados  de  Monte-Cristo. 
Germán,  id.  de  Morcef. 
Ali,  griego,  mudo. 
Criados,  convidados  de  ambos  sexos. 

CUADRO    PRIMERO. 

Gabinete  de  Morcef,  en  donde  se  verán  entre  otros  ob- 
jetos, varias  armas,  pipes,  bastones,  etc.  En  la  pared  un 
retrato  de  Mercedes,  vestida  de  catalana,  y  otro  de  Mor- 
cef en  traje  de  Palikars,  soldado  griego. 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  Alberto  de  Morcef  re- 
costado en  un  confidente:  su  trage  es  una  bata  turca.  Un 
criado  le  está  encendiendo  una  pipa,  turca  también,  al 
mismo  tiempo  entra  otro  con  una  bandeja,  en  la  cual 
haj  cartas  y  periódicos. 

Ale.    Hola,   Germán,  ¿qué  traes  de  bueno?  (a¿ 

criado.) 
Ger.  Los   periódicos  y  la   correspondencia  de 

V.  E. 
Alb.  Veamos,  (loma  dos  cartas.)  Quién  ha  traído 

estas  dos  cartas? 
Grr.  I.a  una,  el  cartero,  y  la  otra  un  lacayo  de 

la  señora  de  Dangiars. 
Alb.  Está  bien,  (después  de  leer  J  Dile  ;'i   ese  mu- 


chacho, que  anuncie  á  su  ama,  que  aceplo  gus- 
toso el  sillón  que  me  ofrece  en  su  palcu.  (sali- 
da falsa  de  Germán.)  Escucha,  vete  en  segui- 
da á  casa  de  Hosa,  y  dila  que  iré  á  cenar  allí 
en  cuanto  salga  del  teatro,  y  que  probable- 
mente me  acompañará  un  amigo.  Encárgala 
que  sobre  todo,  nos  tenga  buenos  vinos,  entre 
los  cuales  no  han  de  fallar  el  Chipre,  el  Mála- 
ga y  el  Jerez  seco,  y  que  no  se  le  olviden  unas 
buenas  ostrasdeOstende.  Estás  enterado? 

Ger.  Si  señor,  perfectamente,  a  qué  hora  quie- 
re V.  E.  el  almuerzo? 

Aib.  A  las  diez  y  media  en  punto.  Siete  cubier- 
tos ..  ó  sino  pon  nueve,  mas  vale  que  sobren 
dos  que  falte  uno...  Otra  cosa,  pasa  ahora  al 
cuarto  de  la  señora  condesa  de  Morcef,  y  dila 
de  mi  parle,  que  es  muy  probable  que  tenga 
boy  la  honra  de  presentarla  al  conde  de  Mon- 
te-Cristo. Ahora  vete,  poique  me  parece  que 
viene  gente,  (vase  Germán.) 

ESCENA  II. 
Alberto,    y  Debray. 

Deb  Se  puede  pasar  adelante? 

Alb  Chico,  qué  es  esto?  (dirigiéndose  a  él.)  Ha 
caído  el  ministerio? 

Deb  A  qué  viene  esa  pregunta? 

Alb.  Hombre,  francamente;  me  admira  lanía 
exactitud  en  ti;  y  al  verle  entrar  en  mi  cuarto 
á  las  diez  menos  cinco  minutos,  acostumbran- 
do tú  ser  siempre  el  último  en  acudir  á  nues- 
tras citas,  y  siendo  la  de  boy  para  las  diez  y 
media,  la  verdad,  crei  que  se  os  babia  llevado 
el  diablo,  es  decir,  á  ti  no,  á  tus  patronos. 

Deb.  Tranquilízate  sobre  ese  punto,  mi  querido 
vizconde.  Es  cierto  que  nosotros  tambaleamos 
á  veces,  pero  nos  cuesta  mucho  trabajo  el  caer. 
Loque  basucedido  es,  quebepasadolodalano- 
che  trabajando  en  el  ministerio;  al  amanecer 
he  vuelto  ácasa,  peroembebido  en  altas  ideas 
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diplomáticas,  no  be  podido  conciliar  el  sueño; 
be  mandado  que  me  ensillasen  un  caballo  y 
me  be  ido  a  pasear  el  bosque  de  Bolonia,  en 
donde  be  advertido  que  me  fastidiaba  sobera- 
namente, y  que  sentía  aquí,  (señalando  al  estó- 
mago.) cierta  cosa,  de  que  no  vale  á  libertarnos 
toda  nuestra  diplomacia.  Convencido  enton- 
ces de  que  tenia  mucho  spleen  y  no  menos  ape- 
tito, me  be  acordado  de  que  tú  nos  obsequia- 
bas boy,  y  me  be  dirigido  aqui,  por  ver  si  po- 
días curarme  de  estas  dos  enfermedades. 
Alb.  Para  esa  especie  de  males  soy  un  escelente 
médico.  Germán!  (¡¡amando.)  Tráete  una  bote- 
lla de  Jerez  y  unos  vizcochos.  {sale  Germán  á 
traer  lo  que  se  le  ha  mandad >.)  Entretanto  dis- 
tráete con  uno  de  esos  cigarros  de  contraban- 
do, que  son  mejores  que  los  de  tus  estancos. 
(dándole  cigarros.) 

Deb.  Acude  con  esa  interpelación  al  ministro 
del  ramo;  (dándose  (ono.)  nuestra  misión  es 
mas  sublime,  {enciende  un  puro  )  Ali!  querido 
vizconde!.,  qué  feliz  eres  en  no  tener  nada 
que  bacer! 
Alb  Hombre,  no  digas  desatinos.  Qué  compara- 
ción cabe  entre  esa  vida  de  continuas  emocio- 
nes que  tú  llevas,  y  la  monotonía  de  la  mia? 
Secretario  particular  del  ministro,  tú  eres  de- 
positario de  lodos  los  grandes  secretos  euro- 
peos; tú  prolejes  á  los  reyes,  y  lo  que  es  mu- 
cho mejor,  amparas  a  las  reinas,  cual  si  fue- 
ses un  caballero  de  la  edad  media;  te  sirves 
de  la  ambición  de  los  partidos  como  le  aco- 
moda,para  elejir  diputados  que  no  te  bagan  la 
oposición;  y  finalmente,  con  tu  pluma  y  tu  te- 
légrafo, haces  mas  daño  desde  tu  gabinete, 
que  bacía  Napoleón  en  el  campa  de  batalla. 
(marcando  bien  la  ironía.)  Me  parece  que  estos 
son  medios  de  distracción  mas  que  suficientes; 
pero  si  no  te  bastan,  yo  cuento  proporcionarte 
hoy  uno  de  otro  género. 

Deb.  Cuál? 

Alb.  Procurarte  un  buen  conocimiento. 

Dbb.  De  hombre,  ó  de  muger? 

Alb.  De  hombre. 

Dbb.  Gracias;  (con  humor.)  conozco  ya  demasia- 
dos. 

Alb.  Sí,  pero,  no  conoces  otro  igual  al  que  yo  le 
digo. 

Deb.  Viene  acaso  del  otro  mundo? 

Alb.  Yo  creo  que  viene  de  mas  allá. 

Deb.  Y  se  retardará  el  almuerzo  por  aguardar- 
le?.. En  ese  caso...  (haciendo  señas  de  irse.) 

Alb.  Nada  de  eso.  (entra  Germán  con  los  vizcochos 
y  el  vino.)  Escucha,  ya  oigo  á  Beauchamp  en 
la  antesala;  poneos  á  disputar  como  de  cos- 
tumbre, y  asi  entretendrás  un  poco  el  hambre, 
si  no  basta  loque  estás  haciendo.  (Debrayse  ha 
bebido  una  copa  en  cuanto  entró  Germán. ) 

ESCENA  III. 
¿os  misinos  y  Beadchamp. 

Cuia.  El  señor  de  Beauchamp.  (anunciando.) 
Alb.  Adelante,  pluma  terrible,  (eníra.)  Aqui  tie- 
nes á  Debray,  que  te  detesta  por  tus  artícu- 
los, y  eso  que  según  dice,  ni  siquiera  los  ha 
leído  una  vez. 
Bbac.  En  eso  estamos  iguales;  yo  le  critico  sin  sa- 
ber lo  que  hace.  Buenos  días,  (saludando.;  Pe- 


ro permíteme  que  te  pida  una  esplicacion.  (á 
Alberto.)  La  ocupación  de  Debray  en  este  mo- 
mento me  indica  que  tardaremos  mucho  auu 
en  almorzar;  si  es  asi,  me  largo,  (haciendo  la 
acción.) 
Aib.  Pronto  almorzaremos;  porque  ya  no  faltan 

mas  que  dos  personas. 
Beau.  Se  puede  saber  quiénes  son? 
Alb.  Un  caballero  y  un  viajero. 
Beau.   Adiós,  señores,  (haciendo  ademan  de  irse  ) 
Dos  horas  para  aguardar  al  caballero,  y  otra 
cuando  menos  para  el  viajero,  es  demasiado 
tiempo  para  el  que  liene  tanto  que  bacer,  co- 
mo yo...  Volveré  á  los  postres;  solo  os  pido  que 
me  guardéis  un  poco  de  fresa  y  un  buen  ve- 
guero, [hace  que  se  vá  ) 
Alb.  No  le  muevas,  querido)   (rfeíenie'ndole.)   le 
prometo  que  vengan  ó  no  los  do  ¡  sugetos  que 
aguardamos,  nos  sentaremos  á   la  mesa   á  las 
diez  y  media  en  punto. 
Beau.  Eso  es  muy  diferente,  (mirando  su   reloj.) 
Son  ya  las  diez,  y  aunque  estoy  bástanle  fasti- 
diado, tengo  aun  suficiente  paciencia  para  fas- 
tidiarme media  hora  mas. 
Alb.   Debray  también  liene  hoy  el  spleen,  y  no 
deja  de  ser  muy  chocante,  siendo  el  uno  de 
vosotros  ministerial,  y  el  otro  de  la  oposición. 
Yo  creía  que  estando  Irisle  el  uno,  debía  eslar 
el  otro  muy  conlento. 
Beau.  A  y,  amigo  mió!  Es  que  tú  no  sabes  lo  que 
me  aguarda  boy.   Mira,  por  la  mañana  tengo 
que  tragarme  un  discurso  de  Danglars  en   la 
cámara,  por  la  noche,  en  el  cuarto  de  su  mu- 
ger, me  toca  asistir  á  la  lectura  de  una  traje- 
dia,  compuesta  por  un  Par  de  Francia.  Total, 
dos  ratos  de  fastidio  insoportables. 
Alb.  Tú  si  que  estás  insufrible   hoy!  Te  parece 
regular  hablar  asi  de  los  que  van  á  ser  muy 
pronto  mis  papás-suegros?  \o  conoces  que  es- 
lando  tan  próximo  á  dar  mi  mano  á  la  señori- 
ta Eugenia  Danglars,  no  puedo  permitir  que 
critiques  á  unas  personas  que  con  su  hija  van 
á  entregarme  la  miseria  de  dos  milloncejos? 
Beau.  Lo  mismo  te  casarás  lú  con  ella,  que  yo. 
Por  mas  que  el  rey  haya  nombrado  Barón  á 
Danglars,  y  aunque  áesle  nombramiento  haya 
añadido  el  de  Par,  no  ha  eslado  en  su   mano 
hacer  que  naciese  caballero,  y  el  vizconde  do 
Morcef  es  demasiado  aristócrata  para  contraer 
un  enlace  tan  desigual. 
Alb.  Pero  me  parece  que  los  dos   millones  com- 
pensan muy  bien  esa  falta  de  nacimiento. 
Beaü.  V  para  qué  necesitas  lú  esos  dos  millones? 
Deb.  Mira,  Alberto,  créeme;  deja  á  Beauchamp 
que  diga  lo  que  quiera,  y  cásate;  dos  millonee- 
tes  nunca  vienen  mal,   por   mucho  que  uno 
tenga  por  su  casa. 
Ceia.  El  señor  marqués  de  Chateaubrun. 

ESCENA  IV. 

ios  misinos  y  Chateaubbun. 

Beau.  vBueno,  ya  está  aqui  el  caballero;  ahora 
el  viajero  es  el  único  que  nos  falla.) 

Deb.  Adiós,  mi  amigo  Chateaubrun!  Vo  te  creia 
en  la  Argelia. 

Cha.  Ayer  he  llegado  de  allí,  mi  querido  Debray. 

Alb.  Y  yo  os  le  presento  boy.  (á  sus  amigos.)  Me 
parece  que  mas  fresquito  no  puede  ser. 


DE    MORCEF. 
Cm.  Adiós,  señor  de  Beauchamp;  tengo  que  da- 
ros un  millón  di;  gracias. 
Büáo.  A  mi,  de  qué? 

Cha.  Habéis  tenido  la  bondad  de  dedicarme  un 
articulitoen  vuestro  periódico,  y  esto  siempre 
satisface  á  los  hombres  del  gran  mundo. 
Bh\i'.  Pues  podia  olvidaros,  después  de  los  pro- 
dijios  de  valor  que  hicisteis  en  la  retirada  de 
Conslantina,  siendo  asi  que  no  habíais  ido  alli 
sino  de  aficionado!.. 

Cha.  Va,  pero  hubo  otro  que  los  hizo  mucho 
mayores,  puesto  que  me  salvó  la  vida;  sin  em- 
bargo, no  habéis  dicho  de  él  ni  una  palabra. 
Bbac.  Maximiliano  Morrel,  queréis  decir?  Un 
capitán  de  Spahi  que  llegó  cuando  rodeado 
vos  de  cuatro  árabes  que  habíais  enviado  á 
comer  con  Mu  liorna,  quedaban  aun  otros  dos, 
que  trataban  á  su  vez  de  enviaros  á  cenar  con 
Cristo?  Y  qué  tiene  de  particular  que  un  mili- 
tar cumpliese  con  su  deber,  cuando  vos,  que 
no  lo  erais,  habíais  hecho  tal  zafarrancho?  Es- 
la  es  la  razón  por  la  cual  nada  be  dicho  de 
Morrel. 

Cha.  Sin  embargo,  os  le  recomiendo  muy  parti- 
cularmente, y  sobre  todo,  á  ti,  mi  querido 
Debray. 

Deb.  Perdone  por  Dios,  hermano;  yo  soy  del  in 
terior;  acuda  al  ministerio  de  la  guerra,  y  se 
proveerá,  (con  énfasis. ) 

Cm.  Va  lo  veo;  pero  como  dice  el  adagio,  que  en- 
tre sastres  no  se  pagan  hechuras,  á  mi  me  lia 
parecido  que  de  sastres  á  ministros  no  debia 
haber  gran  diferencia 

Deb.  Hablemos  de  otra  cosa,  (d  Alberto.)  Según 
veo  no  nos  falta  mas  que  el  viagero? 

Bbju.  Y  son  ya  las  diez  y  cuarto,  {sacando  el 
reloj.) 

Alb.  Vo  no  me  he  comprometido  á  que  almor- 
cemos antes  de  las  diez  y  media!  (á  Chateau- 
brun  )  Pero  sabes  que  tu  debías  habernos 
traído  aqui  á  tu  salvador  para  sentarlo  en  la 
mesa  cara  á  cara  del  mío? 

Cha.  V  de  qué  parte  del  mundo  ha  de  venir  á 
quien  llamas  tu  salvador? 

Alb.  Apurado  me  veria  para  decírtelo.  Cuando 
le  convidé  hace  cerca  de  dos  años,  para  que 
viniese  á  almorzar  hoy  conmigo,  se  hallaba  en 
Roma;  desde  entonces,  quién  es  capaz  de  sa- 
ber lo  que  habrá  andado? 

Cha.  Supongo  que  no  nos  vas  á  hacer  almorzar 
con  el  Judio  errante? 

Alb.  No  diré  que  no. 

Deb  Eso  me  importaría  muy  poco,  con  tal  que 
él  fuese  puntual  en  acudir  á  la  cita. 

Alb.  Lo  será,  porque  es  un  hombre  capaz  de 
lodo. 


Beao.  Sin  embargo,  ya  no  faltan  mas  que  seis 
minutos. 

Alb.  Que  yo  aprovecharé  para  hablaros  de  mi 
huésped. 

Beaü.  Y  yo,  si  merece  la  pena  lo  que  vas  á  con- 
tarnos, tendré  materia  para  un  folletín. 

Alb.  Que  te  aseguro  será  muy  interesante. 

Be»b.  Entonces,  empieza  cuando  quieras. 

Alb.  Hace  dos  años,  estaba  yo  en  Koma  por  Car- 
naval... 

Beao.  Al  grano;  eso  ya  lo  sabemos. 

Alb.  Si,  pero  ignoráis  que  fui  cogido  por  unos 
bandidos. 


Deb.  Cómo  por  unos  bandidos? 
Alb.  Si,  chico;  y  á  fé  mia  que  tenían  unas  fachas 
capaces  de  asustar  á  la  misma  estatua  de  En- 
rique IV.  Estos  buenos  señores  me  arrebata- 
ron de  noche  en  medio  del  camino  real,  y  tu- 
vieron la  humorada  de  conducirme  á  un  sitio 
nada  agradable  por  cierto,  llamado  las  cata- 
CumDas  de  San  Sebastian.  Una  vez  su  prisio- 
nero, exjian  por  mi  rescate  la  insignificante 
suma  de  cuatro  mil  escudos  romanos,  ó  sean 
veinte  y  seis  mil  libras  tornesas.  Para  el  pago, 
que  había  de  verificarse  á  las  seis  en  punto  de 
la  mañana  siguiente,  y  era  ya  media  noche 
cuando  me  cogieron,  no  hallaron  mejor  finca 
que  hipotecar  los  señores  bandidos,  que  mi 
pobre  cabeza;  el  lance  era  apurado,  porque 
todo  mi  caudal  consistía  en  1500  libras,  y  no 
tenia  medio  de  procurarme  la  cantidad  que 
me  exijian,  porque  mi  crédito  había  caduca- 
do ya,  no  habiendo  lomado  al  salir  de  Paris 
letra  abierta,  como  lo  hubiera  hecho,  á  saber 
lo  que  me  aguardaba.  A  muerte  ó  á  vida,  me 
decidí  sin  embargo,  á  escribírselo  todo  á  mi 
amigo  Frantz  de  bpinay,  que  viajaba  conmigo, 
y  á  quien  todos  conocéis. 
Cha.  Y  Frantz,  que  sin  duda  tenia  letra  abierta, 

te  llevó  los  cuatro  mil  escudos,  no  es  eso? 
Alb.  No   Me  llevó  otra  cosa  mejor,  que  fué  el 

sugeto  á  quien  eslamos  esperando. 
Deb.  Según  eso,  ese  hombre  será   un  Hércules, 
que  anda  por  el  niun  lo  deshaciendo  entuer- 
tos, como  el  antiguo. 
Alb.  Nada  de  eso;  es  un  hombre  de  mi  estatura 

poco  mas  ó  menos. 
Pbau.  Pues  entonces,  cómo  pudo  él  solo  librar- 
te de  los  bandidos? 
Alb.  Del  modo  mas  sencillo  que  puede  darse;  se 
acercó  al  oído  del  gefe,  le  dijo  tres  ó  cuatro 
palabras,  y  en  seguida  me   volvieron  mi  li- 
bertad. . 
Beau.  V  te  pedirían  mil  perdones,  (riéndose.)  de 

lo  que  habían  hecho  contigo?- 
Alb.  Exactamente. 

Deb.  Pero,  quién  es  ese  hombre  estraordinario? 
Alb.  El  conde  de  Monle-Crislo. 
Dhb.  Bah,  bah!  tú  te  estas  chanceando  con  noso- 
tros, ó  por  mejor  decir,   estás  entreteniendo 
nuestra  hambre  con  un  cuento;  yonocreo  que 
baya  semejante  titulo. 
Beau.  Poco  á  poco,   Debray,  eso  no  es  del  todo 
imposible,  puesto  que  yo  conozco  un  islote, 
por  delante  del  cual  he  pasado  yendo  á  Paler- 
mo,  que  lleva  ese  mismo  nombre. 
Alb.  Asi  es,  y  de  ese  montoncilo  de  arena  que 
se  eleva  sobre  el  mar,  es  de  donde   es  rey  y 
señor  absoluto,  el  personage  de  quien  os  es- 
toy hablando. 
Bkvc  Si  tu  conde  no  tiene  otros  estados  mas  que 

ese,  será  mas  pobre  que  un  ratón  de  iglesia. 
Alb.  Es  millonario,  puesto  que  posee  una  cueva 

llena  de  oro. 
Beau.  Te  la  ha  enseñado? 
Alb   No,  pero  á  no  ser  asi,  era  imposible  que 

gastase  del  modo  que  lo  hace. 
Deb.  Chico,  perdona;  pero  lo  que  estás  diciendo, 
tiene  cierto  saborcillo  á  uno  de  esoscueotos  de 
las  mil  y  una  noches,  que  me  hace  no  creer  ni 
una  palabra. 
Alb.  Sin  embargo,  cuanto  os  digo  es  cierto;  tan- 


4 


El  conde 


lo  que  el  conde  tiene  una  porción  de  caba- 
llo!;, que  ninguno  le  ha  costado  menos  de 
seis  mil  francos,  y  vive  en  compañía  de  una 
querida  griega,  que  lleva  mas  boato  que  una 
sultana  favorita. 

Beac  V  á  esa,  la  lias  visto  tú? 

Ai.b.  Dos  veces;  una  en  el  teatro;  la  otra,  un  dia 
que  almorcé  en  ¿asa  del  conde. 

Dab.  Conque  tu  hombre  come? 

Alb.  Tan  poquísimo,  que  no  sé  cómo  vive. 

Cha.  Va  veréis  eomo  el  conde  es  un  vampiro. 
[burlándose.) 

Alb.  Pues  amigos  míos,  aunque  os  burléis  de 
mi,  tampoco  me  atreveré  yo  á  decir  que  no 
lo  sea. 

DBn.  Lo  que  me  disgusta  en  él,  es  ese  ascendien- 
te que  tiene  sobre  los  bandidos. 

Beao.  Cero  tú  crees  que  existan  semejantes  ban- 
didos? (á  Uebray.) 

Dbb.  No,  ni  tampoco  creo  que  haya  vampiros. 

Cha.  Soy  de  vuestra  misma  opinión,  y  aun  diré 
mas;  tampoco  creo  que  exista  Monte-Cristo, 
pues  son  ya  las  diez  y  media,  y  no  se  presenta 
á  almorzar,  (miranda  el  reloj.) 

Geb.  Su  escelencia  el  conde  de  Monte-Cristo. 
(abriendo  la  puerta.) 

ESCENA    V. 

Los  mismos  y  Monte-Crist.o, 

Mon.  En  la  exactitud  consiste  la  buena  educa- 
ción de  los  reyes,  segun  ha  dicho  uno  de  vues- 
tros soberanos.  Los  viajeros  tienen  que  faltar 
á  ella  muchas  veces,  contra  toda  su  voluntad. 
Asi  es,  mi  querido  vizconde,  que  yo  he  llega- 
do á  vuestra  cita,  tres  segundos  después  de  lo 
que  había  prometido,  retardo,  que  os  suplico 
me  disimuléis,  en  razona  las  quinientas  leguas 
que  he  tenido  que  correr,  sin  detenerme,  por 
llegará  tiempo,  distancia  que  en  Francia  y 
como  en  todas  partes,  no  se  anda  sin  su- 
frir algún  percance,  por  pequeño  que  sea. 

Alb.  Bien  sabia  yo,  señor  Conde,  que  no  deja- 
ríais de  hallaros  en  Paris  el  23  de  junio  á  las 
diez  y  media  de  la  mañana,  como  me  habíais 
prometido.  Hace  poco  que  se  lo  decia  asi  á  es- 
tos caballeros,  que  tengo  la  honra  de  presen- 
taros.  El  señor  marqués  de  Chateaubrun,  (pre- 
sentándolos sucesivamente.)  da  una  de  las  fami- 
lias masilustres  de  Francia;  el  caballero  De- 
bray,  secretario  particular  del  ministro  del  In- 
terior; el  señor  Beauchamp,  periodista  céle- 
bre, terror  del  gobierno  y  el  encanto  de  sus 
amigos. 

Mon.  Señores,  celebro  en  el  alma  que  se  me  haya 
ofrecido  esta  ocasión  de  tener  el  honor  de  co  - 
noceros;  pero  os  suplico  me  disimuléis  si  ha- 
lláis algo  en  mi  que  choque  con  vuestras  cos- 
tumbres parisienses,  nuevas  enteramente  para 
mi,  que  no  he  pisado  hasta  hoy  vuestra  capi- 
tal. Acostumbrado  á  los  usos  orientales,  nada 
tendría  de  particular  que  me  hallaseis  dema- 
siado turco,  demasiado  árabe  ó  demasiado  na- 
politano. 

Alb.  Lo  que  yo  temo  á  mi  vez  es,  que  nuestra 
cocina  no  sea  del  agrado  del  señor  Conde,  y 
confieso  que  he  fallado  en  no  consultar  vues- 
tro gusto  sobre  el  particular. 

Mon.  Si  me  conocieseis  á  fondo,   no   abrigaríais 


semejante  temor.  Verdadero  cosmopolita,  me 
es  tan  indiferente  comer  macarrones  con  los 
napolitanos, como  el  cocido  con  los  españoles! 
ó  los  nidos  de  golondrinas  con  los  chinos.  Lo 
que  hago,  es  comer  poco  en  todas  partes,  y  lo 
que  es  hoy,  no  probaré  nada  absolutamente. 

Alb.  Cómo  es  eso?  Habréis  almorzado  por  ven- 
tura en  la  diligencia? 

Mon.  No;  pero  hallándome  muy  fastidiado,  me 
he  dormido,  que  es  lo  que  hago  siempre  en 
casos  semejantes.  Por  una  organización  parti- 
cular de  mi  naturaleza,  el  sueño  equivale  en 
mi  al  alimento,  y  he  aqui  la  causa  de  no  poder 
almorzar  hoy  con  vos,  y  con  estos  caballe- 
ros. 

Dbb.  Segun  eso  mandáis  en  vuestro  sueño,  ca- 
ballero? 

Mojí.  Del  modo  mas  despóticoy  absoluto, 

Alb.  Tenéis  alguna  receta  para  dormiros  cuando 
os  acomoda? 

Mojí.  Tengo  una  infalible;  se  compone  de  esce- 
lente  opio  que  yo  mismo  he  ido  á  buscar  á  la 
China,  para  que  nadie  me  engañase;  este  opio 
se  mezcla  con  el  mejor  hatchich  que  se  coge 
en  la  Arabia,  y  que  también  he  ido  á  buscar 
yo  mismo;  como  soy  un  químico  regular,  be 
compuesto  de  estosdos  ingredientes  unas  píl- 
doritas,  que  producen  el  efecto  que  habéis 
oido. 

Bead.  Y  las  lleváis  siempre  encima? 

Mon.  Constantemente. 

Alb.  fuereis  enseñárnoslas? 

Mon.  No  tengo  el  menor  inconveniente,  (sacando 
una  cagila  hecha  de  una  esmeralda.)  Vedlasaqui. 

Alb.  Con  vos  se  camina  siempre  de  sorpresa  en 
sorpresa;  jamás  he  visto  una  esmeralda  seme- 
jante á  esta,  y  eso  que  mi  madre  las  tiene  pre- 
ciosísimas entre  sus  joyas. 

Mov.  Vo  poseía  tres  enteramente  iguales,  pero 
regalé  una  al  gran  Señor,  que  la  hizo  montar 
en  el  puño  de  su  cimitarra;  la  otra  se  la  di  á 
nuestro  Santo  Padre,  que  la  hizo  engarzar  en 
la  liara  al  lado  de  otra  no  tan  buena,  que  fué 
regalada  á  Pió  VII  por  el  emperador  Napo- 
león. Esta  la  convertí  en  cagita  para  mis  pil- 
doras, lo  cual  la  ha  hecho  perder  la  mitad  de 
su  valor,  psro  á  mi  me  sirve  perfectamente 
para  el  uso  á  que  la  he  destinado. 

Beau.  Señor  Conde,  tendréis  inconveniente  en 
decirnos  qué  clase  de  favores  debíais  al  Santo 
Padre  y  al  gran  Sultán,  para  hacerles  unos  re- 
galos de  tanta  consideración? 

Mon.  El  Sultán  me  había  concedido  la  libertad 
de  una  esclava,  y  el  Santo  Padre  habia  indul- 
tado á  mis  ruegos  á  un  hombre  de  la  pena  ca- 
pital; de  suerte  que  dos  veces  en  mi  vida  he 
igualado  en  poder  á  los  soberanos  mas  grandes 
que  se  conocen,  (entra  un  criado  y  habla  al  oido 
á  Alberto.) 

Cha.  Se  ti  ala  de  almorzar?  (i  Alberto.) 

Alb.  (á  Chateaubrun.)  Si,  y  al  mismo  tiempo  el 
conde  de  Morcef,  que  sabe  estáis  aqui,  quisie- 
ra antes  de  irse  á  la  cámara,  (ó  Monte-Cristo.) 
daros  las  debidas  gracias  por  el  servicio  que 
me  hicisteis. 

Mon.  Estoy  enteramente  á  las  órdenes  del  señor 
Conde.  Vosotros,  señores,  idos  á  almorzar,  pues 
yo  baria  un  papel  muy  triste  en  vuestra  me- 
sa. Me  quedo  aqui  para  tener  el  honor  de  ha- 


DE    MORCEF 
blar  con  el  sefior  Conde,  (marcando  cierta  in- 

Pero  no   os  marchéis  sin 


tención.) 

Alb.  Perfectamente 
verme. 

Mon.  Va  sabéis  que  según  el  compromiso  con- 
traído con  vos,  os  pertenezco  boy  por  toda  la 
mañana;  por  consiguiente,  no  recobraré  mi  li- 
bertad basta  que  vos  mismo  tengáis  la  bondad 
de  devolvérmela. 

Alb.  Siendo  asi,  permitidme  que  os  dege  solo, 
porque  estos  caballeros  tienen  un  apetito  vo- 
raz, y  oigo  que  mi  padre  se  acerca  ya  bácia 
aquí. 

Mon.  Adiós,  señores,  (acompañándolos  hasta  unu 
puerta  que  dá  al  comedor,  y  volviendo  enseguida 
a  la  escena  ) 

ESCENA    VI. 
Monte-Chisto  y  luego  Morcef. 

Mon.  Al  fin  voy  á  volverle  á  ver,  y  quizá  á  ella 
también;  disimula  tu  odio,  corazón  mió!  Alma 
mia,  olvida  tu  antiguo  amor! 

Moa.  (dirigiéndose  á  Monte  Cristo.)  Según  creo, 
tengo  la  honra  de  estar  hablando  con  el  señor 
conde  de  Monte-Cristo? 

Mon.  El  honor  es  para  mi,  caballero. 

Mor.  Seáis  bien  venido  a  esta  casa,  cuyo  here- 
dero habéis  salvado  de  una  muerte  inminente, 
favor  que  no  hallo  palabras  suficientescon  que 
agradecéroslo.  1.a  condesa  de  Morcef,  que  se 
hallaba  en  su  tocador  cuando  la  avisaron  que 
estabais  aqui,  vendrá  ahora  mismo  también  á 
manifestaros  per>onalmenle  su  gratitud. (ofre- 
ciéndole y  tomando  asiento.) 

Mon.  Lo  tendré  á  mucho  honor,  y  ya  lo  es  para 
mi  la  bondadosa  acogida  que  me  dispensa  un 
hombre  de  tanto  mérito  como  vos.  Permitid- 
me, sin  embargo,  manifestar  mi  estrañeza, 
al  ver  que  á  pesar  de  tantos  y  tan  buenos  ser- 
vicios como  habéis  prestado  á  la  Nación,  no  se 
os  haya  nombrado  aun  mariscal. 

Mor.  Eso  consiste  en  que  me  heretirado  del  ser- 
vicio activo.  Nombrado  Par  de  Francia  en  la 
Restauración,  hace  mucho  tiempo  que  lo  seria, 
si  la  rama  primogénita  hubiese  continuado  en 
el  trono.  Los  sucesos  de  1830  me  hicieron  a- 
bandonar  el  servicio,  y  dedicarme  esclusiva- 
inente  á  la  política  y  al  estudio  de  las  arles 
úlilesámis  conciudadanos.  Siempre  habían 
sido  estos  mis  deseos,  pero  mientras  he  estado 
con  las  armas  en  la  mano,  no  me  ha  sido  posi- 
ble realizarlos. 

Mon.  Ya  no  estraño  que  con  semejantes  ideas 
hayáis  logrado  los  franceses  esa  superioridad 
que  os  distingue  de  las  otras  naciones  de  Eu- 
ropa. Porque  no  deja  de  ser  muy  sorprenden- 
te que  vos,  por  ejemplo,  que  sois  hijo  de  una 
familia  ilustre  y  poderosa,  hayáis  querido  em- 
pezar vuestra  carrera  militar,  según  tengo  en- 
tendido, sirviendo  en  la  clase  de  simple  solda- 
do. Ahora  que  vuestro  mérito  os  ha  elevado 
al  rango  de  ge.ieral,  volvéis  á  emprender  otra 
nueva  carrera,  sin  mas  miras  que  la  de  ser 
útil  á  vuestros  semejantes.  Esto  es  magnífico, 
señor  de  Morcef,  diré  mas,  estoes  sublime!  . 

Mon.  Caballero!.,  (inclinándose.) 

Mon.  Ah!  no  sucede  asi  en  Italia;  nosotros  no  sa- 
limos por  lo  general  de  la  esfera  en  que  nos 


ha  tocado  hacer,  y  conservamos  siempre  'a 
misma  corteza,  ó  mejor  dicho,  la  misma  inuti- 
lidad para  lodo  mientras  vivimos. 

Mor.  Eso  no  se  entiende  con  vos,  señor  Conde. 
Un  hombre  de  vuestro  mérito  pertenece  á  to- 
dos los  países,  y  puesto  que  la  Francia  os  abre 
los  brazos,  debéis  arrojaros  en  ellos  con  con- 
fianza, pues  aunque  trata  mal  á  sus  hijos,  no 
es  madrastra  para  los  estrangeros. 

Mon.  Si  me  conocieseis,  no  me  hablaríais  asi; 
mi  corazón  suspira  por  olrosgoces,  y  en  cuan- 
to á  honores,  no  ambiciono  ninguno,  (la  Con- 
desa se  presenta  en  el  umbral  de  la  puerta  ,  y  al 
oir  el  eco  de  la  voz  de  Monte-Cristo,  se  estremece 
y  tiene  que  apoyarse  para  no  caer.) 

Mor.  (sin  reparar  en  la  Condesa  )  Si  no  temiese 
molestaros,  os  rogaría  que  me  acompañaseis 
hoy  á  la  cámara  de  los  Pares,  á  oir  una  sesión 
que  no  dejaría  de  interesaros  ,  y  sobre  todo, 
que  os  haría  conocer  nuestros  usos  parlamen- 
tarios. 

Mon.  Tendré  mucho  gusto  en  que  me  renovéis 
esa  oferta  otro  día;  por  hoy  no  quisiera  privar- 
me del  que  tendré  en  ver  á  la  señora  Conde- 
sa como  me  habéis  ofrecido,  (it'endo  á  la  Conde- 
sa.) Ah!  sino  me  engaño,  creo  que  ya  está 
aqui. 

ESCENA  Vil. 
Los  mismos,  Mercedes. 

Mor.  Asi  es.  (a  la  Condesa.)  Pero  qué  tenéis  que 
osbabeis  puesto  tan  pálida?  (Monte  Cristo  se  le- 
vanta y  permanece  inmóvil  con  la  mano  sobre  el 
corazón.) 

Mbr.  No  es  nada,  Conde;  esta  ligera  indisposición 
es  hija  de  la  grande  emoción  que  be  esperi- 
mentado  al  ver  por  primera  vez  á  aquel  sin 
cuya  intervención  no  habría  en  esta  casa  sino 
lágrimas  y  lulo,  (adelantándose  hacia  Monte- 
Cristo.)  Caballero,  una  madre  que  os  debe  la 
vida  de  su  hijo,  os  bendice  y  dá  gracias  al 
cielo  por  haberla  proporcionado  esta  ocasión 
de  hacerlo  personalmente,  (en  toda  esta  escena 
y  la  siguiente  deben  manifestar  tanto  el  Conde  co- 
mo Mercedes  cierta  intención  que  diga  mas  que 
las  palabras  ) 

Mon  (inclinándose.)  Señora,  vuestras  palabras 
me  recompensan  suficientemente  de  una  ac- 
ción la  mas  natural  y  sencilla.  Salvar  la  vida 
de  un  hombre,  y  ahorrar  á  sus  padres  el  eter- 
no desconsuelo  que  les  hubiera  ocasionado  la 
muerte  del  único  frutode  su  unión,  no  fué  mas 
que  cumplir  con  un  deber. 

Mer.  Muy  dichoso  es  mi  hijo  en  que  seáis  amigo 
suyo,  y  yo  doy  mil  gracias  á  Dios  de  esta  amis- 
tad. 

Mor.  Señora,  ya  he  indicado  á  este  caballero  que 
me  veia  enladolorosa  precisionde  dejarlepa- 
ra  ir  á  la  cámara,  donde  debo  hablar  á  las  on- 
ce, que  no  deben  estar  lejos;  asi,  os  ruego  que 
me  reemplacéis  á  su  lado,  ya  que  mi  deber  me 
llama  á  otra  parte. 

Meb.  Id  descuidado;  yo  trataré  deque  el  señor 
Conde  no  eche  de  menos  vuestra  presencia 
aqui. 

Mor.  Señor  Conde...  (saludando.) 

Mon.  Caballero...  (saludando;  vase Morcef.) 


El  ookde 


ESCENA  VIII. 
Mercedes  y  Monte-Chisto  de  pié- 

Mm¡.  (muy  conmovida.)  El  señor  de  Monte  Cristo 
nos  liara  el  honor  de  pasar  boy  el  día  en  nues- 
tra compañía? 

Mon.  Gracias,  señora.  Por  alhagüeña  quesea  pa- 
ra mi  la  bondadosa  oferta  que  me  baceis,  no 
me  es  posible  admitirla.  Sin  entrar  en  mi  casa 
be  venídoaqui  directamente  desde  la  diligen- 
cia, y  aun  no  sé  si  estoy  bien  ó  mal  alojado. 
Conozco  que  tal  vez  no  es  este  un  motivo  su- 
ficiente de  escusa,  pero  creo,  sin  embargo, 
que  debe  admitírseme  por  hoy. 

Mbr.  Eso  quiere  decir  que  otro  dia  nos  propor- 
cionareis ese  gusto,  (tirando  de  la  campani- 
lla.] Decida  mi  hijo  que  el  señor  Conde  va  á 
retirarse .  (á  un  criado  que  ha  acudido  al  lla- 
mar.) 

Mon.  Este  retrato  (mirando  al  de  Morcef  )  es  el 
del  señor  Conde? 

Mbr   Si  señor. 

Mon.  Cómo  es  que  lleva  el  uniforme  griego? 

Mkr.  Mi  marido  ha  estado  tres  años  al  servicio 
de  Ali  Tebelin.  Bajá  de  Janina  :  fué  uno  de  los 
pocos  que  se  le  conservaron  fieles  basta  su 
muerte,  y  alas  liberalidades  de  aquel  grande 
hombre,  debemos  nosotros  la  mayor  parte  de 
nuestra  fortuna. 

Mojí.  En  cuanto  á  este  otro,  señora.,  (inclinán- 
dose hdcia  Mercedes,  después  de  mirar  su  re- 
trato.) 

Mer.  Ese  ya  lo  veis,  es  el  mió...  El  mió,  ay!.... 
cuando  era  joven. 

Mon.  El  baberos  retratado  con  ese  trage,  habrá 
sido  sin  duda  un  capricho?  Si  no  me  engaño, 
es  el  mismo  que  usan  las  mugeres  de  la  pe- 
queña colonia  catalana,  que  habita  en  las  cer- 
canías de  Marsella. 

Me«.  En  efecto.  El  conde  de  Morcef  me  vio  en 
cierta  ocasión  con  ese  disfraz;  y  después  de 
casados  ha  querido  que  me  retrate  con  él,  co- 
mo un  recuerdo  de  lo  bien  que  me  sentaba, 
según  él  dice. 

Mon.  Alabo  el  gusto  del  señor  de  Morcef,  y  por 
mi  parte  puedo  deciros,  que  el  que  os  haya 
visto  una  vez  en  ese  trage,  no  es  posible  que 
os  olvide  jamás. 

ESCENA  IX. 
Los  mismos,  y  Alberto. 

Alb  Heme  aquí  á  vuestras  órdenes,  mi  querida 
mamá. 

Mer.  Gracias  á  Dios!  Ya  no  podía  mas!  (ap.  y  ca- 
yendo en  un  sillón.) 

Mon.  Acabo  de  hacer  presente  á  la  señora  Con- 
desa, el  motivo  que  me  obliga  á  retirarme,  y 
se  ha  servido  admitirle. 

Alb.  En  ese  caso  no  os  detengo  mas.  No  quisie- 
ra que  nuestra  amistad  os  atase  en  lo  mas  mí- 
nimo, y  solo  os  rogaré  que  me  permitáis  os 
devuelva  en  París  la  generosa  hospitalidad  que 
me  disteis  en  Roma,  poniendo  desde  ahora  mi 
carruageá  vuestra  disposición,  ínterin  llegan 
los  vuestros. 

Mon  Gracias,  Vizconde.  Mi  mayordomo  Bertuc- 
cio  ba  venido  á  Paris  cinco  dias  antes  que  yo, 
y  habrá  cuidado  de  eso.  Lo  único  que  necesi- 


to, es  que  me  digáis  si  estoy  muy  lejos  de  la 
calle  de  Mont-Blanc. 
Alb.  A  unos  cien  pasos.  Tenéis  algo  que  hacer 

Mon.  Vive  en  ella  mi  banquero  Un  tal  Daa- 
glars. 

Mer.  Le  -conocéis?  (con  viveza.) 

Mon.  No  señora;  pero  tengo  letra  abierta  contra 
él    Es  buen  sugeto? 

Alb.  Escelente.  (á  media  voz.)  Es  el  padre  de  mi 
futura. 

Mon.  Señora...  (saludando  )  Con  vuestro  per- 
miso... 

Alb.  Permitid  que  os  acompañe,  señor  conde... 
(disponiéndose  á  acompañarle.) 

Mon.  De  ningún  modo  .  (deteniéndole,  volviendo  d 
saludar  y  marchándose.) 

ESCENA  X. 

Alberto  y  Mercedes. 

Alb.  Qué  es  lo  que  tenéis  boy?  (dirigiéndose  á 
Mercedes.)  Os  veo  tan  pálida,  tan... 

Mer.  En  efecto,  nome  hallo  bien  Tal  vez  el  aro- 
ma que  exbalan  esas  flores...  pero  no  será  na- 
da... nada.  .  Dime,  hablando  de  otra  cosa,  ¿has 
tenido  ocasión  de  tratará  fondo  al  conde  de 
Monte-Cristo?  Crees  que  sea  realmente  tan 
gran  señor  como  parece? 

Alb.  Si  be  de  hablaros  con  franqueza,  jamás  be 
reflexionado  sobre  lo  que  ahora  me  pregun- 
táis, y... 

Mer.  Perdona  si  te  interrumpo.  Qué  edad  crees 
tú  que  tenga  el  Conde? 

Alb.  Tendrá  unos  treinta  y  cinco  á  treinta  y  seis 
años. 

Me».  Treinta  y  cinco  á  treinta  y  seis  años...  (re- 
flexionando.)  Imposible!  Has  reparado  en  su 
palidez? 

Alb.  Si,  y  preguntándole  una  vez  la  causa,  me 
contestó  que  la  atribuía  á  que  habiéndole  he- 
cho prisionero  los  beduinos,  le  tuvieron  encer- 
rado muchos  meses  en  una  mazmorra  muy  hú- 
meda que  estaba  debajo  de  tierra. 

Mer.  Puede  ser!  Y  ese  hombre,  te  quiere? 

Alb.  Yo  al  menos  asi  lo  creo. 

Mer.  ¿Y  tú  le  correspondes? 

Aib.  Si  señora;  pero  confieso  ingenuamente  que 
hay  en  mi  amistad  hacia  él,  cierto  terror, 
de  que  no  sé  darme  razón  yo  mismo. 

Mer.  Escucha  hijo,  mió ;  cuando  eras  niño  te 
aconsejaba  yo  que  fueses  muy  mirado  en  la 
elección  de  amigos;  hoy  que  ya  eres  hombre, 
no  necesitas  tanto  de  mis  consejos;  sin  embar- 
go, te  advierto,  que  procedas  con  cautela  con 
el  conde  de  Monte-Cristo. 

Alb.  Asi  lo  haré;  aunque  á  decir  verdad,  no  ha- 
llo un  motivo  racional  para  desconfiar  de  él. 
El  conde  no  juega,  no  bebe  sino  agua ,  no  es 
disipado,  tampoco  puede  ser  tramposo,  pues 
hace  tal  ostentación  de  sus  riquezas,  que  seria 
cosa  de  ecliarse  uno  á  reir  en  sus  barbas  si  vi- 
niese á  pedirle  dinero  prestado.  ¿En  este  su- 
puesto, como  puede  ser  sospechoso  este  hom- 
bre? ¿De  qué  podrá  uno  desconfiar  de  él? 

Mer.  Me  convences,  y  veo  que  mis  temores  son 
infundados;  sobre  lodo,  cuando  él  te  ha  salva- 
do la  vida  pudiendo  dejarte  perecer.  Con  lodo, 
como  el  corazón  de  una  madre  suele  abrigac 
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ciertos  temores  vagos,  que  á  veces  no  sabe  a 
qué  atribuirlos,  no  estrañes  que  te  pregunte 
yo  cosas  (le  que  le  echaras  á  reír,  pero  que  de- 
seo saber  para  mi  completa  tranquilidad.  ¡Tie- 
ne costumbre  el  conde  de  darte  la  mano? 

Alb.  Jamás  me  la  ha  dado,  y  confieso  que  esto  me 
ha  chocado  bastante. 

Mer.  ¿Te  ha  llamado  amigo  alguna  vez? 

Alb.  Nunca. 

Mek.  Ha  comido  contigo,  ya  siendo  él  tu  convi- 
dado ó  tú  el  suyo? 

Alb.  Jamás  ;  y  hoy  mismo  ,  ya  veis  lo  que  ha  he- 
cho. 

Meii.  Si,  ya  lo  he  visto...  {reflexionando.)  Escucha, 
dentro  de  tres  días  voy  á  dar  un  baile  ;  con- 
vida al  conde  á  asistirá  él,  y  procura  que  no 
falte. 

Alb.  No  creo  que  se  niegue. 

Mbr.  En  ese  caso,  yo  sabré  como  he  de  manejar- 
me. Hasta  luego,  hijo  mío;  entretanto  trata  de 
ser  amigo  del  conde,  (vanse.) 

CUADRO  SEGUNDO. 

El  teatro  representa  un  salón  de  casa  del  conde  de 
Monte-Cristo, con  un  gabinete  de  estilo  oriental  en  el  fon- 
do; este  gabinete  está  medio  tapado  con  cortinas  que  se 
descorrerán  á  su  tiempo.  Mesas,  sillas ,  y  adoróos  de 
lujo. 

ESCEXA  PRIMERA. 

Monte  Cristo,  Bebí  icciu  y  después  Bautista. 

Mon.  Señor  Bertuccio,  de  cuanto  he  visto  en  las 
piezas  que  he  atravesado  hasta  llegar  aquí,  na- 
da ha  sido  de  mi  gusto.  Me  haréis  el  favor  de 
que  todo  desaparezca  cuanto  antes. 

Bbr.  Escelenlisimo  señor,  me  ha  sido  imposible 
hacer  mas  en  tan  poco  tiempo. 

Mon.  yue  no  vuelva  jamás  á  salir  de  vuestros  la- 
bios semejante  palabra,  cuando  habléis  conmi- 
go. Con  quinientas  mil  libras  y  cinco  dias  de 
término  para  emplearlas,  nada  bay  imposible, 
señor  Bertuccio. 

Beu.  Es  que  aun  me  quedan  doscientas  mil  por 
emplear. 

Mon.  Muy  mal  hecho,  debíais  haber  gastado  toda 
la  cantidad  y  hacer  las  cosas  según  mi  deseo. 
Basta  oor  ahora.  Llamad  á  Bautista. 

Bei¡.  Bautista!.,  (ti  un  bastidor;  entra  Bautista 
inmediatamente.) 

Mon.  Un  año  hace  que  estáis  en  mi  casa,  (á  Bau- 
tista.) tiempo  que  yo  señalo  á  mis  criados  cu- 
ino de  prueba;  vos  me  convenís,  [Bautista  se 
inclina  )  pero  ahora  me  resta  saber  si  yo  os 
convengo. 

Bit.  Señor  escelentisimo... 

Mon.  No  he  concluido  aun.  Yo  os  doy  al  año  dos 
mil  francos  de  salario,  que  es  una  cantidad 
igual,  al  sueldo  que  disfruta  un  valiente  oficial 
del  ejército,  que  arriesga  su  vida  por  la  patria; 
vuestra  mesa  es  mejor  que  la  de  aquel,  y  nada 
os  cuesta,  como  tampoco  el  lavado  y  planchado 
de  vuestra  ropa;  sin  embargo,  en  lo  que  se 
gasta  en  la  mia,  y  en  las  demás  cosas  de  mi 
persona,  que  están  á  cargo  vuestro,  me  robáis 
otros  mil  por  año... 

Bu.  Escelentisimo  señor.  .  (qutriendo  discul- 
parse.) 

Mon.  No  me  quejo  de  esto,  pero  quiero  que  no 
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paséis  de  ahi.  Ahora  lo  único  que  tengo  que 
advertiros  es,  que  si  os  ocurriese  alguna  vez 
la  idea  de  seguir  mis  pasos,  de  espiar  mis  ac- 
ciones, ó  de  querer  averiguar  lo  mas  mínimo 
sobre  mi  modo  de  obrar  ,  por  estraño  que  este 
os  parezca  ,  os  despido  inmediatamente  de  mi 
casa. 

Bad.  Obedeceré  exactamente  las  órdenes  de  vue- 
cencia 

Mon.  Ahora  idos,  {vase  Bautista.) 

ESCENA  II. 

Monte-Chisto  y  Bertuccio. 

Mon.  ¿Me  habéis  dicho  que  habíais  alojado  á 
Haidée  en  esta  parte  del  edificio? 

Beh.  Esas  cortinas  tapan  el  gabinete  donde  se 
encuentra. 

Mon.  Habéis  hallado  en  París  alguna  cosa  par- 
ticular que  ofrecer  á  esa  amable  criatura? 

Ber.  He  encontrado  una  maravilla,  monseñor,- 
un  gabinete  arabesco,  que  es  ese  en  donde 
está,  por  cuya  razón  me  he  decidido  á  comprar 
esta  casa. 

Mon.  Habéis  hecho  perfectamente.  Preguntadla 
si  puedo  entrar  á  verla. 

nAi.  Monseñor!.,  monseñor!..  {Desde  dentro:  Ber- 
tuccio descorre  tas  cortinas  y  se  vd.) 

ESCENA    II!. 

Haidee  y  Monte-Cristo. 

II ai.  ¿Necesitas  acaso  permiso  para  entrar  en  mi 
habitación?  No  eres  tu  mi  dueño,  y  yo  tu  es- 
clava? 

Mon.  Ya  sabéis ,  Haidée,  que  ahora  estamos  en 
Francia,  (levantándose  hacia  ella.) 

li.il.  Y  eso  qué  importa?  ¿Pero  qué  falta  he  co- 
metido yo  para  que  no  me  tutees  como  hasta 
aquí?  Si  te  he  faltado  en  algo,  lo  que  debes 
hacer  es  castigarme. 

Mon.  Haidée  ,  desde  que  pisamos  este  pais,  eres 
enteramente  libre. 

Hai.  i.ibre!..   de  qué? 

Mon.  De  separarle  de  mi,  de  obrar  como  mejor 
te  parezca. 

Hai.  Separarme  de  ti!  .  ¿  Y  por  qué? 

Mon  Porque  vamos  á  frecuentarla  buena  socie- 
dad, y  en  ella  vas  á  ver  á  esos  jóvenes  elegan- 
tes, entre  los  cuales  hallarás  tal  vez  alguno 
que  te  agrade,  y  yo  no  seré  nunca  tan  injusto 
que.  . 

Hai.  Yo  no  quiero  ver  á  nadie,  ni  nadie  me  ha 
gustado  en  este  mundo  sino  mi  padre  y  tú. 

Mon.  (Pobre  niña!)  ¿Te  acuerdas  de  tu  padre? 

Hai.  Siempre  está  presente  aqui.  (señalando  d  su 
cabeza.) 

Mon.  ¿V  yo,  donde  estoy? 

Hai.  Tú,  aquí;  (señalando  al  corazón.)  y  en  todas 
partes.  (Monte-Cristo  le  besa  la  mano.) 

Mon.  Ahora  que  ya  sabes  que  eres  enteramente 
libre,  solo  me  resta  advertirle,  que  puedes 
conservar  ese  traje  ó  dejarle  por  otro  si  te 
acomoda;  podrás  entrar  y  salir  cuando  quieras 
de  casa,  para  lo  cual  tendrás  siempre  un  car- 
ruaje á  tus  órdenes.  I. o  que  te  ruego  es,  que  á 
nadie  reveles  el  secreto  de  tu  nacimiento. 

Hai.  Todas  esas  prevenciones  son  inútiles,  por- 
que ya  te  he  dicho  que  no  quiero  ver  ni  hablar 
á  nadie. 
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Mon.  Escucha,  hija  m¡a;  ese  aislamiento  lal  vez 
no  será  lan  fácil  en  París  como  tú  piensas. 
Continua  aprendiendo  nuestras  costumbres 
europeas,  como  lo  has  hecho  ya  en  liorna  y  en 
Madrid,  que  esto  siempre  te  será  útil;  bien  sea 
que  permanezcas  en  Europa,  bien  vuelvas  otra 
vez  al  Oriente. 

Mu.  Me  entristece  el  oirte  hablar  de  esa  suerte. 
¿Pues  qué,  quieres  dejarme? 

Mon.  Dejarte  yo!..  Jamás!  El  árbol  no  es  el  que 
abandona  la  flor,  sino  la  flor  al  árbol!  « 

Hai.  Pues  yo  tampoco  te  olvidaré  jamás,  porque 
no  sabría  vivir  sin  tí. 

Mon.  Pobre  niña!  Tú  dices  ahora  loque  piensas, 
pero  no  reflexionas  que  dentro  de  diez  años 
seré  yo  un  viejo,  y  tú  estarás  en  la  primavera 
«le  tu  vida! 

Il*i.  ¿V  eso,  qué  importa"?  Mi  padre  tenia  ya  mas 
de  sesenta  años,  y  á  mi  me  parecía  mas  her- 
moso que  todos  los  jóvenes  que  tenia  á  su 
lado. 

Mon.  Eres  digna  hija  del  Epiro,  y  se  conoce  que 
desciendes  de  aquella  raza  de  dioses  de  tu 
pais.  Tranquilízate  sin  embargo,  pues  yo  haré 
de  modo  que  no  pierdas  tu  juventud,  porque 
si  tú  me  amas  como  á  un  padre,  yo  también  te 
quiero  como  si  fueses  bija  mía. 

Hai.  Te  equivocas  en  eso;  yo  no  queria  á  mí  pa- 
dre como  te  quiero  á  tí;  y  la  prueba  es,  que  le 
he  sobrevivido,  si  tú  murieses,  yo  moriría 
también. 

Mon.  Sin  embargo,  tú  me  has  dicho  que  la  ima- 
gen de  tu   padre  no  se   separaba  nunca  de  ti. 

Hai.  Y  es  asi;  si  vieras  que  hermoso  estaba  en 
un  dia  de  batalla,  y  como  buiande  él  sus  ene- 
migos!.. 

Mon.  V  no  obstante,  sucumbió... 

Hai.  No,  fué  vendido  por  el  mismo  á  quien  habia 
cubierto  de  diamantes,  por  el  hombre  que  de- 
bía defenderle  á  todo  trance. 

Mon.  Tranquilízate,  hija  mía  ,  y  sabe  que  hay  un 
Dios  que  castiga  a  los  traidores. 

Hai.  Y  que  recompensa  á  los  buenos,  no  es  ver- 
dad? Ese  te  recompensará  á  tí  todo  el  bien  que  i 
me  has  hecbo. 

Ber.  Perdonadme  si  os  interrumpo,  {entrando  y  | 
dirigiéndose  á  Monte-Cristo.)  El  señor  vizconde 
de  Morcef  desea  hablar  con  V.  E. 

Mon.  Macedle  entrar  dentro  de  un  momento, 
(á  Bertuccio  que  se  va.)  ¿Me  permites  que  le  re- 
ciba en  tu  gabinete?  (á  Haidée.) 

Hai  Todo  lo  que  hay  en  esta  casa  es  tuyo,  mon- 
señor, y  puedes  disponer  de  ello  como  gustes. 

Mon.  Pues  bien,  retírate  y  déjanos  solos.  Si  te 
envío  á  llamar,  no  tengas  reparo  en  venir,  ni 
en  hablar  de  tus  padres,  y  hasta  de  la  traición 
de  que  tratábamos  hace  poco;  sin  embargo,  no 
digas  de  ningún  modo  el  nombre  del  traidor. 

Hai.  i  o  haré  asi,  por  mas  que  me  cueste,  («ase.) 

Bbr.  II  6eüor  vizconde  de  Morcef.  (anuncian- 
do.) 

ESCENA   IV. 

Alberto  y   Monte-Cristo. 

Alb  En  verdad,  conde,  que  en  vuestra  casase 
camina  de  maravilla  en  maravilla.  Acabo  de 
atravesar  un  salón  digno  del  palacio  de  Sala- 
dino.  y  me  hallo  en  el  gabinete  de  una... 

Mon.  Queréis  tomar  el  ié  conmigo,  vizconde? 
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Alb.  Con  mucho  gusto. 
|  Mon.  ¿De  donde  venís  ahora?  (tira  del  cordón  de 
I      la  campanilla.) 
Alb.  Iba  á  decíroslo.  Vengo  de  casa  de  Danglars, 
que  está  asustado  de  vuestro   ilimitado  cré- 
dito. 
Mon.  Pobre  hombre'.,  (á  Bautista  que  entra  con  el 

té.)  Ponedlo  ahí.  (señalando  un  velador.) 
Alb  ¿Sabéis,  mi  querido  conde,  que  no  admiro 
tanto  vuestras  riquezas  ,  como  la  puntualidad 
con  que  os  sirven  vuestros  criados?   Apenas 
manifestáis   un  deseo,  cuando  ya  está  satisfe- 
cho. 
Mon.  En   eso  hay  un   poco  de   exageración,  viz- 
conde. Lo  que  sucede  es,  que  mis  criados  co- 
nocen ya  perfectamente  todas  mis  costumbres, 
asi  como  las  generales  de    la  sociedad;   por 
ejemplo,  ¿qué  es  lo  que  vos  deseareis  en  cuanto 
hayáis  tomado  el  té?  {lira  dos  veces  de  la  campa- 
nilla.) 
Alb.  Lo  que  desea  todo  el  mundo;  un   buen  ha- 
bano, ó  una  escelente  pipa.  ¿Pero  á  quién  lla- 
máis ahora? 
Mon.  Vais  á  verlo  (Ali  entra  con  dos  pipas  ) 
Aib.  Repito  que  esto  es  incomprensible,  {al  ver 

■á  Alt  ) 
Mon.  .\ada  de  eso;  es  la  cosa    mas  sencilla  del 
mundo.  Ali  sabe  que  lo  general  es  fumar  cuan- 
do se  toma  café  ó  té;  sabe  que  somos  dos  á  to- 
marlo .  oye  que  le  llamo,  y  como  es  de  un  pais 
en  donde  la  hospitalidad  se  ejerce   con  los  es- 
tranjeros   presentándoles   la   pipa  encendida, 
en  lugar  de  traer  una,  trae  dos;  una  para  vos  y 
otra  para  mi. 
Alb.   Lo  esplicais  perfectamente;   sin  embargo, 
en  Paris,    no   estamos  acostumbrados  á  esta 
exactitud.  Que  habitación  es  esa? 
Mon.  La  de  Haidée. 
Alb.  Haidée!.  que  nombre  tan   bonito!..   ¿Pero 

de  veras  hay  mugeres  que  se  llaman  asi? 
Mon.  Sin  duda.  íise  nombre  tan  raro  en  Francia, 
es  muy  común  en  la  Albania  y  en  el  Epiro;  es 
como  si  dijéremos  castidad,  pudor,  inocencia. 
Es,  en  fin,  un  nombre  de   pila,  como  decis  los 
parisienses. 
Alb.  V  tan  significativo  como  bonito;  cuanto  da- 
ría yo  porque  nuestras  señoritas  se  llamasen 
asi!..  Cuanto  mejor  no  le  sentaría  á  mi  futura, 
en  lugar  de  llamarse  Clara  María  Eujenia  Dan- 
glars, la  llamasen   Castidad,  Pudor,    Inocencia 
Danglars,  y  sobre  todo,  que  efecto  tan  magní- 
fico produciría  esto  al  leer   el  sacristán  las 
amonestaciones  en  la  misa  mayor!.. 
Mon.  No  seáis  loco;  Haidée  podia  oíros. 
Alb.  ¿Y  se  enfadaría? 
Mon.  Las  esclavas  no  tienen  ese  derecho. 
Alb.  Dejémonos  de  bromas,  señor  conde;  ¿si  quer- 
réis hacerme  creer  que  todavía  hay  esclavas? 
Mon.  Sin  duda  que  las  hay,  puesto  que  Haidée  lo 

es  mia. 
Alb.  Asi  habría  de  ser,  para  que  no  tuvieseis  na- 
da como  los  demás  hombres.  Y  bien  mirado,  el 
ser  esclava  vuestra,  debe  ser  una  de  las  posi- 
ciones mas  brillantes  de  Francia,  y  que  cuando 
menos  valdrá  cien  mil  escudos  al  año. 
Mon.  ¿Y  qué  son  cien  mil  escudos  anuales  para 
Haidée,  cuya  cuna  estaba  rodeada  de  tesoros, 
en  cuya  comparación  no  son  nada  los  de  las 
Mil  y  una  noches'! 
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Alb  ¿Según  eso.  será  una  princesa? 

Moa.  V  de  las  mas  poderosas  de  su  pais. 

Alb.  ¿Y  cómo  ha  venido  a  parar  á  un  estado  tan 
'  deplorable? 

Moa.  Por  Ai  contratiempo  de  esos  que  son  tan 
comunes  en  las  guerras. 

Alb.  ¿Su  nombre  es  un  secreto? 

Moa.  Paia  todo  el  mundo,  si;  pero  no  para  vos,  que 
sois  amigo  mió;  sin  embargo,  os  pongo  por 
condición  para  decíroslo,  que  no  se  lo  revela- 
reis á  nadie. 

Alb.  Lo  juro  por  mi  honor. 

Moa.  ¿Habéis  oido  hablar  del  Bajá  de  Janina? 

Alb.  V  mucho.  Ali  Tibelin  fué  el  protector  de 
mi  padre,  ya  su  lado  hizo  este  su  fortuna.  ¿Pe- 
ro qué  relaciones  median  entre  Haidée  y  el 
Bajá? 

Moa.  Nada  mas  que  ser  Haidée  hija  suya. 

Alb.  Dios  mió!.,  ¿y  como  es  ahora  esclava  vues- 
tra? 

Moa.  Del  modo  mas  sencillo  ;  porque  la  he  com- 
prado en  el  mercado  público  de  Conslanti- 
nopla. 

Ai  b.  ¿Tendréis  inconveniente  en  presentarme  á 
vuestra  prisionera? 

Moa.  Ninguno^  pero  ha  de  ser  con  dos  condicio- 
nes. 

Alb.  Que  yo  acepto  desde  ahora. 

Moa.  La  primera,  que  á  nadie  confiareis  esta  en- 
trevista; la  otra,  que  no  diréis  á  Haidée  que 
vuestro  padre  ha    estado  al  servicio  del  suyo. 

Alb.  Renuevo  mi  anterior  juramento. 

Moa.  Basta,  [llama  con  la  campanilla  y  te  presen- 
ta Ali.)  Di  á  Haidée  que  deseo  que  venga  á  lo- 
mar té  con  nosotros,  y  hazla  comprender  que 
quiero  presentarla  un  amigo.  (Ali  se  inclina  y 
tale.) 

Alb.  ¿Pero  cómo  va  á  desempeñar  este  esclavo 
su  comisión,  siendo  mudo? 

Mon.  Abi  leñéis  mi  respuesta. 


ESCENA  V. 
Los  mismos  y  Haideb. 


Hai.  ¿A  quién  me  presentas?  (á  Monte-Cristo  que 
Ua  talido  á  su  encuentro.)  A  un  amigo,  á  un 
hermano,  á  un  enemigo,  óá  un  mero  conocido? 

Moa.  A  un  amigo. 

Hai.  Seáis  bien-venido,  vos  que  sois  el  amigo  de 
mi  dueño  y  señor,  tomad  asiento  en  mi  casa. 
(Alberto   entrega   la  pipa  á  Ali  antes  de  hablar.) 

Moa.  Podéis  continuar  fumando  sin  temor  de 
que  Haidée  se  incomode  por  ello. 

Alb  Señora,  escusad  mi  turbación  al  veros,  y  al 
ver  lodo  lo  que  me  rodea  en  este  momento. 
Hace  poco,  al  oir  el  ruido  de  los  ómnibus,  y 
los  gritos  de  nuestros  revendedores  ,  me  creía 
en  París;  trasporladoá  este  gabinete  y  en  vuestra 
presencia,  creo  hallarme  en  el  Cayro  ó  en.Bag- 
dad.  ¿Queréis  decirme,  señor  conde  ,  deque 
puedo -yo  hablar  con  esla  señora? 

Mon.  De  lo  que  gustéis;  de  su  pais,  de  su  juventud, 
de  sus  recuerdos,  ó  si  os  parece  mejor,  de  ópe- 
ras, de  modas,  ó  de  bailes. 

Alb  Sin  duda  que  estas  últimas  serian  las  con- 
versaciones que  tendría  con  una  frivola  pari- 
siense; Con  una  griega  prefiero  hablar  de  Orien- 
te. 


Moa.  Habéis  elejido  precisamente,  la  conversa- 
ción que  le  es  mas  agradable. 

Alb.  De  qué  edad  salisteis  de  Grecia?  Ká  Haidée.) 

II  ai  .  De  cinco  años. 

Alb.  V  conserváis  algún  recuerdo  de  vuestro 
pais? 

Hai.  Cuando  cierro  los  ojos,  veo  todos  los  silios 
en  donde  pasé  mi  mas  tierna  infancia,  cual  si 
los  tuviese  realmente  presentes;  porque  la  mi- 
rada del  alma,  no  se  equivoca  jamás,  como 
suele  suceder  con  la  del  cuerpo  Recuerdo  con 
placer  aquellos  frondosos  sicómoros  á  cuya 
sombra  se  hallaba  echado  mi  padre,  fumando 
su  pipa,  y  mirándome  con  una  dulce  sonrisa, 
ínterin  yo  me  entretenía  jugando  con  su  lar- 
ga barba,  blanca  como  la  nieve.  Recuerdo,  fi- 
nalmente, como  si  acabase  de  suceder  ahora 
mismo,  la  última  vez  que  me  estrechó  contra 
su  seno,  (muy  afectada.)  pero  me  permitiréis 
que  no  hable  mas  sobre  un  hecho  que  me  con- 
mueve tan  profundamente!.. 

Moa.  Al  contrario,  miéntaselo  todo. 

Hai.  Era  una  noche  tenebrosa,  (mirando  á  Mon- 
te-Cristo y  significando  con  la  mirada  lo  doloroso 
que  la  es  el  hablar.)  Mi  padre  nos  había  escon- 
dido en  un  subterráneo  á  mi  madre  Vasiliki 
y  á  mi,  con  todas  sus  demás  mugeres  y  sus  hi- 
jos. Yo  estaba  asustada,  aunque  no  compren- 
día bien  lo  que  significaban  aquellas  precau- 
ciones desusadas,  cuando  de  repente  oigo  la 
voz  de  mi  padre,  semejante  á  un  trueno  borro- 
roso,  que  me  hizo  levantar  sin  saberlo  que  me 
hacia,  y  dirijirme  á  mirar  por  la  rendija  de 
una  puerta,  la  estancia  inmediata  en  donde  se 
hallaba  mi  padre.  Lo  que  yo  creía  una  estan- 
cia, no  era  mas  que  un  terraplén  inmediato  al 
mar,  todo  él  estaba  rodeado  de  barcos  llenos 
de  soldados. ^Qué  queréis,  decía  mi  padre  á 
unos  hombres  que  tenían  en  la  mano  un  papel 
escrito  con  letras  de  oro. — Lo  que  queremos, 
le  contestaron,  es  comunicarle  esle  firman  del 
sultán  — Qué  es  lo  que  pide?  Repuso  mi  pa- 
dre.— Tu  cabeza,  contestaron  aquellos  hom- 
bres. .  Mi  padre  prorumpió  en  una  carcajada 
mas  terrible  que  lo  hubiera  podido  ser  la  ma- 
yor amenaza,  y  ellos  contestaron  con  dos  pis- 
toletazos que  derribaron  á  otros  tantos  hom- 
bres... Entonces  treinta  palikaros  que  habían 
permanecido  fieles  á  mi  padre,  le  rodearon  y 
contestaron  al  fuego  de  sus  enemigos.  Desde 
aquel  momento  ya  no  se  oyó  mas  que  el  silvide 
de  las  balas,  mezclado  con  los  ayes  de  los  que 
caían;  el  humo  nos  abogaba  ya,  cuando  de 
pronto  se  oyó  una  fuerte  detonación  que  hizo 
volar  hecha  astillas  la  puerta  por  donde  yo 
había  estado  mirando  antes  lo  que  pasaba... 
Mi  padre,  atravesado  de  dos  balazos,  se  arrodi- 
lló entonces  en  el  umbral  de  aquella  que  ha- 
bía sido  puerta,  y  estrechándome  con  un  bra- 
zo, y  defendiéndose  con  el  otro,  cayó  atrave- 
sado por  mas  de  veinte  cobardes,  que  no  le 
hubieran  podido  vencer,  á  no  estar  tan  este- 
nuado  por  la  mucha  sangre  que  vertían  sus 
herrdas.  Mi  madre,  que  estaba  á  mi  lado,  cayó 
desmayada,  y  yo  lo  mismo.  Ay!..  no  puedo 
pensar  en  aquella  noche  fatal  sin  estreme- 
cerme'.. 
Moa.  Anímale,  hija  mía,  y  no  oh  ¡des  que  hay 
un  Dios  que  castiga  á  los  malvados.- 
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10  El  conde 

Alo.  Que  historia  Ion  horrorosa!..  Mucho  siento     Mon.  Vuestro  padre! 
haber  sido  la  causa  de  que  se  hayan   renovado 
vuestras  heridas  con  tan  triste  narración.    Lo 
que  no  entiendo  es,  qué  motivo  pudo  haber 
para  tan  espantosa  catástrofe. 

Hu.  Voy  á  decíroslo.  Entre  los  que  poseían  la 
confianza  de  mi  padre,  hubo  un  traidor,  que 
guió  á  sus  enemigos  basta  el  sitio  donde  nos 
hallábamos  escondidos,  pues  de  resullas  de 
haberse  perdido  ya  algunas  de  nuestras  plazas, 
hacia  muchos  días  que  dormíamos  en  ciertos 
parages  que  creíamos  seguros,  y  que  sin  duda 
lo  hubieran  sido,  ano  haber  mediado  una  trai- 
ción. 

Alb.  Tranquilizaos,  señora,  y  perdonad  mi  in- 
discreción 

Mon.  No  paséis  cuidado  por  Ilaulée,  es  muger 
valerosa,  y  muchas  veces  ha  encontrado  alivio 
á  sus  penas  con  referirlas. 

Hu.  Eso  consiste  en  que  al  hablar  de  mis  dolo- 
res, recuerdo  tus  beneficios,  monseñor. 

Ata.  Creo,  señor  coude,  que  á  pesar  de  la  firme- 
za de  alma  de  esta  señora,  no  debemos  per- 
mitir que  continué  hablando  de  tan  tristes 
acontecimientos;  vos  me  contareis  otro  dia 
cómo  vino  á  ser  esclava  vuestra. 

Mon.  Haideé  vá  ahora  mismo  á  satisfacer  vues- 
tra curiosidad. 

Hu.  Lo  exigís  asi,  monseñor? 

Mon.  No,  bija  mía;  le  lo  ruego. 

Hai.  Entonces,  prosigo  Mi  madre  y  yo  fuimos 
conducidas  ante  el  gefe  de  las  tropas  del  sul- 
tán. Mátame,  le  dijo  mi  madre,  pero  respeta 
el  honor  de  la  viuda  del  Bajá  de  Janina  Ali 
Tibetin.  No  es  á  mi  á  quien  debes  dirijirte 
con  esa  súplica,  la  contestó  el  Seraskier. — A 
quién  pues,  replicó  mi  madre? — A  tu  nuevo 
dueño  que  está  aquí  presente,  la  dijo  el  Seras- 
kier, mostrándola  el  traidor  que  habia  vendi- 
do á  mi  padre,  y  que  habia  sido  su  verdadero 
asesino. 

Alb.  Y  se  atrevió  el  infame  á  guardaros  como 
esclavas  suyas? 

II  ti.  No  tuvo  valor  para  ello,  pero  nos  vendió  á 
unos  traficantes  en  esclavos,  que  iban  á  Cons- 
tantinopla.  Atravesamos  la  Grecia  en  el  esta- 
do de  abatimiento  que  podéis  figuraros,  y  lle- 
gamos á  las  puertas  de  la  ciudad  imperial, 
donde  hallamos  una  infinidad  de  curiosos  que 
habían  salido  basta  allí  por  vernos.  De  repen- 
te mi  madre  alzó  la  vista  casualmente,  y  vio 
sobre  la  puerta  la  cabeza  de  mí  padre,  pen- 
diente de  una  escarpia;  al  verla,  lanzó  un  gri- 
to agudo  y  doloroso,  y  cayó  muerta  á  mis  pies. 
Yo  fui  conducida  entonces  al  Bazar.  Un  arme- 
nio rico  me  compró,  y  me  hizo  instruir  con  el 
mayor  esmero,  basta  que  á  la  edad  de  trece 
años  me  vendió  al  sultán  Mahamud  .. 

Mon.  A  quien  yo  se  la  compré  por  una  esmeral- 
da igual  á  la  que  habéis  visto. 

1 1  ai.  Oh  qué  bueno  eres,  monseñor,  y  cuan  di- 
chosa soy  yo  en  perlenecerle!.. 

Alb.  Y  ese  infame  traidor,  ese  miserable  que  os 
vendió,  ha  sufrido  ya  el  castigo  de  su  vileza? 

Mon.  No,  pero  lo  sufrirá  muy  pronto. 

15kk.  (anunciando.)  Excelentísimo  señor? 

Mon.  Qué  ocurre? 

BüR.  El  señor  conde  de  Morcef  pregunta  si  V.  E. 
está  visible. 


Alb.  Sin  duda  viene  á  convidaros  á  un  baile,  que 

dá  mi  madre  mañana. 
Mon.  Hacedme  el  gusto  de  salir  á   recibirle  al 

salón,  yo  voy  allá  al  momento. 
Alo.  Pero  hemos  de  dejar  sola  á    tiaidée,  en  el 

estado  en  que  se  halla? 
Mon.  No  tengáis  cuidado,  id... 
Alb.  Adiós,  noble  criatura.  ,á  Eaidée  yéndose.) 
Mon.  Dónde  está  el  conde?  (á  Btrtuccio .) 
Ber.  En  su  carruaje,  en  la  verja  estertor. 
Mon.  Hacedle  entrar,  y  que  atraviese  el  patio  á 

pie.  {vate  Bertuecio  ) 

ESCENA  VI. 

MoNTE-CslSTO,   IIaIDEB. 

Mon.  Estarás  preguntándole  á  ti  misma,  qué  cau- 
sa puede  haber  habido  para  que  yo  le  baya  he- 
cho sufrir  tanto,  haciéndote  referir  tus  des- 
gracias? No  es  asi,  bija  mía? 

H  ti.  Si,  porque  tú  eres  bueno  y  sabes  lo  mucho 
que  padezco  recordando  á  mí  padre. 

Mon.  De  ese  modo,  tendrías  gran  gusto  en  ven- 
garle? 

Hai.  Tú  lo  has  dicho  hace  poco;  soy  digna  bija 
del  Kpir  j,  y  para  mi  la  venganza  es  un  de- 
ber. Pero  dónde  hallaremos  á  ese  infame  Fer- 
nando? 

Mon.  Ven. 

Hai.  Que  me  quieres? 

Mon.  Mira,  {desde  una  ventana  señalando  al 
palio.) 

Hai.  Dios  mió!..  Es  esto  un  sueño...  El!  El!... 
(después  de  haber  mirado  ) 

Mon.  Quién  es  él? 

Hai.  El  miserable,  el  traidor  Fernando,  elasesino 
de  mi  padre!.. 

Mon.  Te  equívocas,  Haidée;  ese  caballero  es  el 
conde  de  Morcef,  Par  de  Francia. 

Hai.  Pues  yo  te  digo,  Monseñor,  que  ese  es  el 
traidor...  el  infame  Fernando!.. 

Mus  Serénale,  bija  mía;  pronto  sabremos  si  el 
conde  de  Morcef  y  el  coronel  Fernando,  que 
vendió  á  su  bienhechor  el  Bajá  de  Janina,  son 
un  mismo  sugelo. 

Ha!.  Y  entonces? 

Mon.  Entonces,  te  prometo  que  quedarás  ven- 
gada. 

Hai.  Oh  padre  mío!.,  (mirando  al  cielo.)  Ya  lo 
has  oído  de  la  boca  del  hombre  que  no  miente 
jamás! 

CUADRO  TERCERO. 

Uno  de  los  salones  de  descanso  contiguos  al  baile,  en 
casa  de  Morcef;  puertas  á  los  lados  y  en  el  fondo.  Al  le- 
vantarse el  telón,  se  oye  música  de  baile,  que  continua 
hasta  la  mitad  de  la  escena  tercera.  Sillas  y  demás  ador- 
nos de  lujo, 

ESCENA  PK1MEKA. 

Mercedes  y  Albbbto;  varios  convidados  están   ha- 
blando en  el  fondo. 

Meb.  Mucho  temo  que  no  venga,  (ó  Alberto.) 
Alb.  Me  ha  dado  su  palabra,  y  os   respondo  que 

la  cumplirá. 
Meb.  Has  visto  á  la  señora  de  Danglars  y  á  Eu- 
genia su  bija? 


DE    MoftCEF 

Alb.  Acabo  de  verlas  en  el  salón  principal;  por 
cierto  que  Eugenia  iba  del  brazo  con  la  seño- 
rita de  Villefórl. 

Mku.  Voy  á  su  encuentro,  y  á  hacer  los  honores 
de  la  fiesta;  avísame  asi  que  veas  al  conde. 
(vase  foro  ) 


ESCENA   II. 

Dicho  y   Debhív  que  entra  al  mism  <  tiempo  que  sa- 
le Mercedes,  á  quien  saluda. 

Dbb.  Adiós,  querido  Alberto;  deseaba  verte.  Es 
cierta  la  noticia  que  acaban  de  darme,  de  que 
Danglars  ba  perdido  millón  y  medio  sobre  los 
fondos  españoles? 

Alb.  Nada  puedo  decirte;  pero  aun  cuando  esto 
fuera  posible,  es  hombre  de  tanta  suerte,  que 
ganará  el  doble  por  otra  parte  No  parece  si- 
no que  tiene  encadenada  la  fortuna,  ó  que 
dispone  de  un  telégrafo,  que  le  comunica 
las  noticias  mucho  antes  que  los  del  gobierno! 

Deb.  No  me  dirás  si  vendrá  el  conde  de  Monte- 
Cristo? 

Alb,  Asi  me  lo  ba  ofrecido. 

Deb.  Cuantas  paparruchas  se  cuentan  del  tal  per- 
sonage!  Unos  dicen  que  su  verdadero  apellido 
es  Zaconi;  otros  que  es  Maltes;  quien  que  su 
padre  era  armador;  que  ha  servido  en  la  In- 
dia, y  que  ahora  está  esplotando  una  mina  en 
Tesalia.  Ayer,  en  la  bolsa,  me  dijo  un  amigo, 
que  es  un  refugiado  polaco  que  ba  mandado 
Jas  tropas  del  naja  de  Egipto,  y  que  ba  hecho 
la  pesca  de  perlas  en  Ceilan,  habiendo  sacado 
el  año  anterior  mas  de  tres  millones  de  perlas. 

Aib.  Silencio,  ya  está  aquí. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  Monte-Cristo. 

Alb.  Habéis  visto  á  mi  madre?  (dirigiéndose  al 
conde.) 

Mon.  Acabo  de  tener  el  honor  de  saludarla;  á 
quien  no  he  visto  ba  sido  al  conde  de  Morcef. 

Alb.  Estará  en  algún  rincón  del  salón,  hablando 
de  política,  peroaqui  viene  el  señor  de  Dan- 
glars,  que  tal  vez  nos  dará  noticias  suyas,  (á 
Danglars.)  Habéis  visto  á  mi  padre?  (Danglars 
dice  con  la  cabeza  que  no,  y  se  dirige  á  Monte- 
Cristo.) 

Dan.  Adiós,  señor  conde. 

Moa.  Señor  barón...  (ion  frialdad.) 

Dan.  No  concibo  por  qué  me  llamáis  asi,  sabien- 
do el  poco  caso  que  hago  de  mi  titulo;  (algo 
turbado  )  eso  á  quien  halaga  es  á  los  jóvenes. 
No  es  verdad,  vizconde?  («  Alberto.) 

Alb.  Asi  es,  porque  si  yo  no  fuera  vizconde,  no 
seria  nada;  al  paso  que  vos,  aun  cuando  per- 
dais  vuestro  titulo  aristocrático,  aun  os  queda 
el  de  millonario 

Dan.  Que  s¡n  duda  vale  mucho  mas. 

Mon.  Sin  embargo,  tiene  ese  titulo  la  contra,  de 
que  no  es  tan  duradero  como  el  de  barón  ó 
marqués;  testigo  la  casa  de  Franck  y  Poulman 
de  Francfort,  que  acaba  de  declararseen  nuie- 

•  bra. 

Din.  De  vetas?    bastante  azorado.) 

Mon.  Si,  acabo  de  saberlo  por  uno  de  mis  correos 
particulares.  Por  fortuna  hace  dos  meses  que 
tuve  noticia  de  lo  que  iba  á  suceder,  y  pude 
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retirar  unos  dos  millones  que  tenia  impuestos 
allí. 
Dan.  Lo  peor  es,  que  esa  casa  ba  girado  contra 
la  mia  doscientos  mil  francos,  hace  muy  pocos 
días. 
Mon.  Pues  bien,   ya  estáis  advertido  de  lo  que 
pasa;  su  firma  vale  cuando  mas  un  cinco  por 
ciento. 
Dan.  Si,  pero  ya  es  larde;  acabo  de  hacer  honor 

á  su  firma. 
Mon.   Pues  contad  con  doscientos   mil  francos 

perdidos. 
Dan.  Os  suplico  que  no  habléis  tan  alto;  estas 

cosas  no  conviene  que  se  sepan. 
Alb.  ¡  que  se  ha  acercado  al  fondo,  dice  á  Mercedes 
que  entra.)  Señora,  ya  os  echaba  de  menos,  (d 
este  tiempo  un  criado  con   sorbetes  ofrece  uno  d 
Monte- Cristo.) 
Mon.  Gracias,  {al  criado,  sin  lomarlo.) 
M  kb.  \á  Alberto. )  Ya  lo  ves. 
Alb.  Como  es  eso,  señor  conde,  no  queréis  acep- 
tar un  sorbete,  haciendo  aquí  tanto  calor? 
Mon.  Gracias. 

Mes.  No  le  lo  decía  yo?(ap.  á  Alberto  ) 
Alb   V  bien,  madre  mia,  por  qué  os  dá  tanto  cui- 
dado que  el  conde  de  Monte-Cristo  no  quiera 
tomar  un  sorbete?  Yo  no  veo  nada  de  particu- 
lar en  esto. 
Mer.  Bien  sabes  que  las   mugeres,  y  sjbre  todo 
las  madres,  tenernos  preocupacionej^muy  par- 
ticulares. Vo  tengo  esta,  y   hubiera  visto  con 
mucho  gusto  que  el  conde  lomase  algo  en  mi 
casa,  aun  cuando  no  hubiese  sido  mas  que  un 
grano  de  uba.    Sin  embargo,  quizá  no   puede 
acostumbrarse  á  nuestros  usos,  ó  tal  vez  dé  la 
preferencia  á   alguna  otra  fruta  ó  dulce  que 
nosotros  no  sabemos. 
Alb.  Tal  vez  se  baile  indispuesto,  porque  en  Ita- 
lia le  he  visto  comer  de  todo. 
Mku.  O  quizá  como  está  acostumbrado  á  habitar 
en  países  mas  cálidos  que   este,   será    menos 
sensible  al  calor  que  nosotros 
Ai  ii.  Eso  no,  porque  ahora  mismo  decía  que  se 

abogaba. 
Mer.  En  ese  caso  es  preciso  que  yo  averigüe  en 
qué  consiste  esto;  procura  llevarte  á  otro  sa- 
lón al  señor  de  Danglars,  y  déjame  á  solas  con 
el  conde,  (acercándose  á  Monte-Cristo  )  Qué  ca- 
lor bace  aquí,  señor  conde.  (Alberto  y  Dan- 
glars se  van  por  el  fondo.) 
Mon.  No  es  eslraño,  señora;  hay  lanías  luces!  Y 

como  todo  está  cerrado.!.. 
■Ver.  (á  Ivs  criados  )  Abrid  esas  persianas 
Mo>.  Señora,  no  debéis  esponeros  á  la  impresión 
del   aire,  con   ese  vestido  tan  ligero;  yo  creo 
que  sería  mas  prudente  que   os  volvieseis  al 
salón  del  baile. 
Mkr.  No,  me  quedo  un  rato  en  vuestra  compa- 
ñía, si  vos  me  lo  permitís. 
Mon.  Es  una  felicidad  para  mi,  señora. 
Mer.  (tomando  una  manzana,  de  una  bandeja  con 
fruta  que   habrá    sobre  una    mesa.)    Aunque  sé 
que  nuestras  manzanas  son   inferiores  á  las 
que  habreiscomido  en  otros  países,  me  atrevo, 
sin  embargo,  á  ofreceros  esta,  esperando  que 
seáis   bastante  complaciente    para   probarla. 
(Monte  Cristo  dá  gracias  con  la  eabeza,  sin  acep- 
tar.) Cómo!  Me  hacéis  ese  desprecio? 
Mon.  Dispensadme,  señora! 
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Mkr.  Por  cierto  que  soy  bien  desgraciada!  (»e  le 
cae  la  mtnzina  de  la  mano;  momento  de  silencio; 
el  conde  no  la  levanta  )  Caballero,  hay  entre  tos 
árabes  una  costumbre  muy  sencilla,  que  esta- 
blece una  amistad  eterna,  entre  los  que  co- 
mieron juntos,  bajo  un  mismo  techo. 

Mon.  La  conozco  perfectamente,  señora.  Pero  ni 
estamos  entre  árabes,  ni  hay  en  Francia  esas 
amistades  eternas. 

Mer.  Pero  nosotros  somos  amigos,  no  es  cierto? 

Mon.  Y  p>>r  qué  no? 

Mek.  (Iracias.  caballero.  Es  cierto  que  habéis  su- 
frido mucho? 

Mos,  Oh!  mucho-,  señora! 

Mer.  Y  en  este  momento,  sois  dichoso? 

Mon.  Sin  duda,  puesto  que  no  me  quejo. 

Mer.  Según  eso,  vuestra  felicidad  actual,  os  ins- 
pirará ideas  de  dulzura? 

Mon.  Mi  felicidad  actual,  no  es  comparable  sino 
con  mis  pasadas  desgracias. 

Mer.  Sois  casado? 

Mon  Casado  yo,  señora!..  Quién  ha  podido  deci- 
ros tal  cosa? 

Mbr.  Nadie  me  lo  ha  dicho...  pero  como  se  os  ha 
visto  varias  veces  en  la  ópera  acompañado  de 
una  joven  hermosísima... 

Mon.  Es  una  esclava  que  compré  en  Constanti- 
nopla.  Es  de  sangre  real,  y  hallándome  solo  en 
el  mundo,  la  he  adoptado  por  hija  mía. 

Mer.  No  tenéis  familia? 

Mon.  Soy  enteramente  solo  en  este  mundo. 

Mbb.  Y  cómo  podéis  acostumbraros  á  tan  triste 
soledad?Cómo  no  habéis  tratado  de  unir  vues- 
tra suerte  á  la  de  otra  persona,  que  sin  duda 
hubierais  hecho  feliz? 

Mon.  No  ha  sido  por  culpa  mía,  señora,  (muy 
mareado.)  Vo>amaba  á  una  joven,  y  en  el  mo- 
mento en  que  iba  á  unirme  con  ella,  fui  victi- 
ma de  una  intriga  infame,  origen  de  todas  mis 
ullerioresdesgracias,  que  me  arrancó  de  mi 
pais  por  muchos  años.  Creia  yo  que  ella  me 
amaba  lo  suficiente  para  conservarse  Qel  á  sus 
juramentos;  pero  al  regresar  á  mi  patria,  la 
hallé  en  los  brazos  de  otro.  Esta  es  mi  historia 
y  la  de  casi  todos  los  hombres  que  se  han  fia- 
do e"n  la  constancia  de  vuestro  sexo. 

Mer.  Pero  eseamor  nunca  se  habrá  desarraiga- 
do del  todo  de  vuestro  corazón,  porque  á  mi 
modo  de  ver,  no  se  ama  de  veras  sino  una  so- 
la vez.  La  habéis  vuelto  á  ver? 

Mon.  Si  señora. 

Mer.  Y  la  habéis  perdonado? 

Mon.  A  ella,  si. 

Mbb.  Y  aborrecéis  todavía  á  los  que  fueron  causa 
de  vuestra  separación? 

Mon.  Yo?  De  ningún  modo;  por  qué  he  de  abor- 
recerlos? 

Meb.  En  ese  caso,  aceptad  mi  mano;  no  es  cier- 
to que  somos  amigos? 

Mon.  A  migo  vuestro,  señora!  No  tengo  semejan- 
te pretensión...  Soy  vuestro  servidor,  y  nada 
mas. 

Mer.  Dios  mió!  Dios  mió!  (vate  precipitadamen- 
te, al  mismo  tiempo  que  por  otra  puerta  viene  Al- 
berto á  la  escena.) 


El  conde 

ESCENA  IV. 
Monte-Cristo,  Alberto,  viendo  salir 


madre. 

Alb.  Qué  significa  esto,  Conde;  estáis  reñido  con 
mi  madre? 

Mon.  Bien  veis  que  no,  puesto  que  acabáis  de 
otila  decir  que  somos  amigos. 

Alb.  Estoy  desesperado,  amigo  mío;  el  señor 
Danglars  acaba  de  hacer  salir  del  baile  á  su 
señora  y  á  su  hija 

Mon.  Y  qué  causa  puede  haber... 

Alb  La  ignoro;  solo  he  notado  que  en  los  salo- 
nes había  muchos  corrillos,  y  que  se  hablaba 
en  ellos  con  sumo  interés!  Procuré  saber  la 
causa  de  tales  reuniones,  y  un  criado  me  ha 
dicho,  que  loque  motivaba  sus  disputas  y  aca- 
loramiento, era  una  noticia  publicada  en  el 
Imparcial,  periódico  de  la  tarde. 

Mon.  El  que  dirige  Beaucbamp? 

Alb.  El  mismo.  Asi  es  que  no  he  dudado  en  ba- 
tirme con  él. 

Mon.  Con  vuestro  mejor  amigo!  Por  qué  causa? 

Alb   Por  haber  atacado  á  mi  honor. 

Mon.  Oh!  eso  es  muy  serio!  Pero  anles  de  todo, 
tened  calma  y  decidme,  cuál  ha  sido  !a  causa? 

Alb.  En  el  periódico  de  que  es  director...  Pero 
lo  mejor  será  que  lo  leáis  vos  mismo,  (dándole 
un  perlático.)  Tomad,  aquí... 

Mon  [leyendo  )  «Nos  escriben  de  Janina:  Ha  lle- 
gado á  nuestra  noticia  un  hecho  completamen- 
te desconocido  hasta  el  día,  ó  cuando  menos 
inédito,  que  es  el  siguiente.  Los  fuertes  que 
defendían  la  ciudad  de  Janina,  fueron  entre- 
gados á  los  turcos  por  un  oficial  francés  lla- 
mado Fernando,  en  quien  el  Bajá  Ali  Tebelin 
tenia  depositada  toda  su  confianza.  Se  asegura 
también  ,  que  ese  mismo  oficial  ocupa  hoy  en 
Francia  uno  de  los  primeros  puestos  del  Esta- 
do.» Y  bien,  qué  veis  en  todo  esto  que  os  cho- 
que? 

Alb.  Una  friolera!  Mi  padre,  el  conde  de  Morcef, 
se  llama  Fernando,  y  ha  estado  al  servicio  del 
Bajá;  no  lo  sabíais? 

Mon.  Lo  recuerdo,  ahora  que  vos  me  habláis  de 
ello;  pero  lo  habia  olvidado,  como  hago  con 
lodo  lo  que  n»  me  interesa  directamente. 

Alb.  Entonces  ya  comprendéis  que  me  sobra  la 
razón  para  exigir  una  satisfacción  á  ese  mise- 
rable. 

Mon.  Creo  que  os  acaloráis  demasiado  pronto. 
Vizconde  Quién  queréis  que  vaya  "á  acordar- 
se en  Francia  de  que  el  oficial  Fernando  y  el 
conde  de  Morcef  son  uno  mismo?  Por  otra  par- 
le, quién  piensa  ahora  en  janina,  tomada,  si 
no  me  equivoco,  en  1822  o  1823? 

Alb.  Ahi  está  la  infamia.  Sin  duda  esta  calumnia 
es  una  venganza  preparada  muy  de  antemano; 
y  después  de  haber  dejado  pasar  tanto  tiem- 
po desde  la  toma  de  Janina,  salen  hoy  con  esa 
invención,  á  fin  de  fomentar  un  escándalo,  pa- 
ra mancillar  el  honor  de  mi  buen  padre;  asi  no 
eslraheis  que  siendo  yo  el  único  heredero  de 
su  fortuna,  y  lo  que  importa  mas,  de  su  nom- 
bre, trate  de  buscará  Beaucbamp,  yde  salir 
á  batirme  con  él,  en  cuanto  le  encuentren  dos 
amigos  mios  que  voy  á  enviarle  ahora  mismo. 

Mon.  Creo  que  hacéis  mal. 

Alb.  Y  por  qué  no  he  de  batirme  con  él? 

Mon.  Vo  no  digo   que  no  os  batáis;  loque  dig» 


DE    MORCLÍ. 


13 


es,  que  este  asunlo  es  mas  grave  de  lo  que  pa- 
rece k  primera  vista,  y  que  antes  de  obrar,  es 
preciso  que  reflexionéis  en  lo  que  vais  á  ha- 
cer. 

Alo.  Ha  reflexionado  él  para  insultar  á  mi  pa- 
dre? 

Moa.  Vamos  á  ver...  supongamos...  cuidado  que 
esto  no  es  mas  que  una  suposición...  suponga- 
mos, digo,  que  el  becbo  que  refiere  el  perió- 
co  fuese  cierto... 

Alb.  Un  bijo  no  puede  admitir  semejante  supo- 
sición, cuando  se  trata  del  honor  de  su  padre. 

Mon.  Estamos  en  una  época  en  que  se  ven  tan- 
las  cosas!  En  fin,  antes deenviar  esos  dos  ami- 
gos, informaos  mejor  de  lo  que  puede  haber 
en  el  asunlo. 

Alb.  Y  de  quién  he  de  informarme? 

MoN.  Di-  Haidée. 

Alb.  Y  hemos  de  mezclar  á  una  señora  en  este 
asunto?  De  ningún  modo. 

Mo*.  Entonces  ya  no  queda  mas  que  un  medio. 
En  vez  de  enviar  unos  estraños  á  hablar  con 
Beauchamp,  vedle  vos  mismo,  y  tratad  de  per- 
suadirle con  buenos  modos;  si  dando  este  paso 
se  retracta  de  lo  dicho,  le  dejais  todo  el  mérito 
de  haberlo  becbo;  si  se  niega  á  retractarse, 
entonces  nada  tendréis  que  echaros  en  cara. 

Alb.  Quiero  seguir  vuestro  consejo;  pero  si  á 
pesar  de  todos  mis  esfuerzos  se  verificase  este 
desafio,  seréis  uno  de  mis  testigos? 

Mon.  Mucho  siento,  querido  Vizconde,  que  es- 
te favor  no  sea  del  número  de  los  que  yo  pue- 
do haceros. 

Alb.  Pero  al  menos  me  daréis  una  leccioncila 
de  esgrima  ó  pistola  antes  de  batirme? 

Mon.  Tampoco  puedo  complaceros  en  eso. 

Ala.  Es  decir  que  no  queréis  mezclaros  para 
nada  en  este  asunto? 

Mom.  En  nada  absolutamente. 

Alb.  Entonces  no  hablemos  mas. 

Mom.  Ahí  leñéis  a  vuestro  amigo,  (viendo  entrar 
á  Beauchamp.) 

ESCENA  V. 
Los  mismos,  y  Bealchamp. 

Alb.  Llegáis  muy  á  propósito,  Beauchamp. 

lili ic.  Lo  celebro  mucho;  ya  sabes  que  siempre 
tengo  gusto  en  verte  y  en  complacerle  en  lo 
que  yo  pueda. 

Alb.  Precisamente  iba  á  buscaros  á  vuestra 
casa. 

Mon.  Yo  os  dejo  solos,  y  me  vuelvo  á  la  mia. 
Si  mo  necesitáis,  allí  me  encontrareis,  Viz- 
conde. 

Alb   Está  bien.  Id  con  Dios. 

Mom.  Señor  de  Beauchamp,  hasta  la  vista. 

Bbau.  Adiós,  señor  conde. 

Mos.  Calma,  sobre  todo,  (á  Alberto,  al  irse  ) 

Alb.  No  tengáis  cuidado,  (á  Monte- Cristo  que 
se  va.) 

ESCENA    VI. 
Alberto  y  Beaucbamp. 

Pbav.  Con  que  ibas  á  buscarme? 

Ate.  Si. 

Hkao.  Y  qué  querías  de  mi? 

Alb.  Deseaba  de  vos  una  rectificación. 


Beai.  Me  choca  tu  lenguage,  Alberto.  Qué  signi- 
fica ese  vos  que  me  estás  dando  desde  que  en- 
tré, y  esa  rectificación  de  que  me  hablas  aho- 
ra? (como  admirado.) 

Alb  Deseo  que  rectifiquéis  un  hecho  que  pu- 
blica vuestro  periódico  de  hoy,  por  el  cual  se 
ataca  el  honor  de  mi  familia. 

Leal.  En  mi  periódico!  Y  qué  hecho  es  ese? 

Alb.  El  que  os  escriben  de  Janina. 

Be  al.  De  Janina? 

Alb.  De  Janina,  si  señor.  Y  á  la  verdad  que  pare- 
ce ignoráis  ó  al  menos  afectáis  ignorar  las  no- 
ticias que  trae  vuestro  periódico. 

Beau.  Pues  qué,  crees  tuque  yo  lo  leo?  Lo  confec- 
ciono y  es  muy  bastante. 

Alb.  Tomad,  aqui  le  tenéis. 

Beau.  Tanto  mejor,  [lo  lee  entre  dientes.) 

Alb.  Lo  comprendéis? 

Beau.  Y  esle  Fernando,  es  pariente  tuyo? 

Alb.  Si. 

Beau.  Pues  bien,  amigo  mió,  qué  quieres  que  ha- 
ga yo?  Habla. 

Alb.  Quisiera,  mi  querido  Beauchamp,  que  os 
retractaseis  de  lo  que  babeisdicho. 

Beau.  Poco  a  poco.  Una  retractación  es  cosa  muy 
seria.  Voy  á  volver  á  leer  el  artículo,  (lee  pa- 
ra si.) 

Alb.  (después  de  haber  leído  Beauchamp.)  Ya  lo 
veis,  necesito  absolutamente  una  retractación, 
y  la  obtendré. 

Beau  Creo  que  si  continuáis  usando  ese  lengua- 
ge,  me  haréis  olvidar  que  somos  amigos  Va- 
mos pocoá  poco,  y  no  nos  acaloremos;  al  me- 
nos tan  pronto.  Tranquilizaos,  Alberto,  y  res- 
pondedme  si  gustáis.  Quién  es  ese  pariente 
vuestro  que  se  llama  Fernando? 

Ai  u.  Es  nada  menos  que  mi  padre,  el  general 
Fernando  Mondego,  conde  de  Morcef,  que  se 
ha  distinguido  en  cien  batallas  ,  y  cuya  repu- 
tación se  trata  ahora  de  mancillar  infamemen- 
te. Me  comprendéis  bien,  caballero? 

Beau.  Tratándose  de  vuestro  padre,  comprendo 
muy  bien  vuestra  indignación,  (en  voz  baja.) 
Pero  en  dónde  veis  que  el  oficial  de  quien  se 
habla  sea  vuestro  padre? 

Alb.  En  ninguna  parle,  bien  lo  sé;  pero  otros 
podrán  verlo,  y  por  eso  quiero  absolutamen- 
te que  se  desmienta  ese  hecho. 

Beau.  Ya  volvemos  á  las  andadas?  Yo  cre.ia  que 
habíamos  convenido  en  no  servirnos  de  seme- 
jantes espresiones. 

Alb.  Pero  desmentiréis  ese  hecho,  no  esverdad? 
(cada  vez  eon  mas  cólera.) 

Beau.  Lo  desmentiré...  en  cuanto  esté  seguro  de 
que  es  falso. 

Alb.  Qué  decis? 

Beau.  Digo,  que  la  cosa  merece  aclararse,  y  que 
yo  la  aclararé. 

Alb.  Y  qué  es  loque  habéis  de  aclarar,  caballe- 
ro? Si  creéis  que  el  oficial  de  quien  se  ha- 
bla no  es  mi  padre  ,  decídmelo  francamente; 
si  creéis  lo  contrario,  dadme  ujia  satisfac- 
ción inmediatamente. 

Beai.  Caballero,  ya  que  me  habéis  puesto  en  nica- 
so  de  hablaros  del  modo  que  voy  á  hacerlo,  os 
diré,  que  si  ibais  á  mi  casa  para  pedirme  una 
satisfacción,  no  debíais  haberme  hablado  de 
nuestraamistad,  ni  haberempleadolanlas  pala- 
bras ociosas  como  tengo  la  paciencia  de  escu- 


1  í  El  co 

charos  hace  media  hora.  Decidme  pues  ,  si  la 
cuestión  hade  continuar  sobre  este  terreno,  ó 
si  hemos  de  trasladarla  á  otro  para  ventilarla 
completamente. 

Alb.  Se  ha  de  ventilar  en  otra  parte,  si  no  se  re- 
tracta inmediatamente   tan  infame  calumnia. 

Bbau.  Poco  a  puco,  y  dejémonos  de  amenazas,  se 
ñor  vizconde  de  Morcef.  No  las  sufro  de  mis 
enemigos,  y  por  consiguiente  de  mis  amigos 
mucho  menos.  En  resumidas  cuentas,  lo  que 
vos  queréis  ahora  es,  que  yo  desmienta  el  ar- 
ticulo que  trae  mi  periódico  respecto  al  coro- 
nel Fernando;  articulo  que,  bajo  mi  palabra  de 
honor,  os  aseguro  me  era  entalámenle  desco- 
nocido 

Alb.  Eso  es  lo  que  quiero. 

Iíeai    V  si  no  lo  bago,  nos  batimos? 

A  ib  Exactamente. 

Bbau.  En  ese  caso,  consiento  en  que  andemos  á 
estocadas  ó  á  tiros  dentro  de  tres  semanas,  en 
cuyo  término  me  hallareis  delante  de  vos  para 
deciros,  el  hecho  es  falso,  y  voy  á  retractar- 
me en  mi  periódico  de  lo  que  estampé  ante- 
riormente; ó  bien  por  el  contrario;  el  hecho  es 
verdadero,  vamos  al  campo  cuando  gustéis. 

Alb.  Tres  semanas  son  tres  siglos  para  mi,  caba- 
llero, supuesto  que  me  creeré  deshonrado  to- 
do ese  tiempo. 

lien:  Si  hubieseis  sido  hoy  el  mismo  que  erais 
ayer,  os  hubiera  dicho,  paciencia,  amigo  mió! 
Hoy  que  os  habéis  hecho  mi  enemigo,  os  diré: 
y  á  mi,  qué  me  importa  que  esleís  ó  no  des- 
honrado? 

Alb.  Pues  bien;  sea  dentro  de  tres  semanas,  aun- 
que yo  ignore  para  qué  necesitáis  lauto  tiem- 
po. Pero  tened  presente,  que  Iranscurridasesas 
tres  semanas,  no  admito  mas  dilaciones  ni  sub- 
terfugios. 

Bkau.  Señor  de  Morcef,  ni  yo  tengo  derecho  pa- 
ra mataros  antes  de  que  pasen  tres  semanas, 
ni  vos  tenéis  el  de  reconvenirme  basta  que  pa- 
sen veinte  y  un  días.  Hasta  entonces,  creedme, 
dejémonos  de  insultos,  y  ved  si  mandáis  algo 
para  Janina.  (saluda  y  vase.) 

Alb.  Para  Janina!  Ojalá  sean  ciertas  mis  sospe- 
chas! 

CUADRO  CUARTO. 

El  teatro  representa  uqo  de  los  salones  de  descanso 
del  teatro  de  la  Opera:  grupos  en  todas  direcciones  ha- 
blando, que  unos  salen  y  otros  entran,  de  modo  que  ba- 
ya animación  en  la  escena  durante  el  cuadro,  y  jamás 
falte  geDte  en  ella.  Puertas  á  los  lados.  El  foro  figura  ser 
el  pasillo  de  los  palcos  del  teatro. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  Conde  db  Morcef,    ex  crudo  y  luego  Danglars 

Moa  Decid  al  señor  barón  Danglars  que  me  ba- 
ga el  favor  de  salir  al  momento,  (á  un  criado 
que  tale.) 

Dan.  Buenas  noches,  señor  Conde,  («atiendo  por 
el  foro.) 

Mou.  Buenas  noches,  Barón,- acabo  de  recibir  una 
carta  vuestra,  (movimiento  de  Danglars  )  Aguar- 
dad... Voy  á  leérosla  antes  que  habléis,  (leyen- 
do )  «Mi  querido  Conde,  me  es  imposible  en 
este  momento  daros  la  respuesta  que  me  pe- 
disteis ayer;  mi  bija  no  tiene  mas  que  17  años, 


y  vuestro  hijo  no  ha  cumplido  aun  los  23.  No 
se  les  pasa  el  tiempo;  por  consiguiente,  dejé- 
mosle correr  un  poco  mas,  y  las  cosas  que  boy 
nos  parecen  oscuras,  quizá  mañana  serán  muy 
claras.  Cuántas  veces  sucede  que  en  un  mo- 
mento ge  disipan  las  mas  atroces  calumuias!» 
Yo  no  entiendo  una  palabra  de  todo  esto.  Ba- 
rón; pero  cuando  se  calumnia  á  un  hombre  co- 
mo yo,  este  no  tiene  otro  deseo,  que  el  de  ba- 
ilarse cara  á  cara  con  sus  calumniadores,  (con 
exaltación.) 

Dsb.  Qué  voces  son  estas,  señores?  (enlra  al  con- 
cluir Morcef  el  parlamento  anterior.) 

D*x.  Esto  es,  mi  querido  Debray,  que  el  conde 
de  Morcef  no  entiende  de  indirectas,  razón 
por  la  cual  le  ruego  (dirigiéndose  á  Morcef  con 
cierto  aire  burlón.)  se  sirva  leer  el  Imparcial  de 
ayer,  lo  cual  no  lesera  difícil,  porque  es  pe- 
riódico barato,  y  del  que  se  conoce  que  se  ha- 
ce una  gran  lirada;  compradle,  señor  Conde,  y 
creo  que  después  que  le  hayáis  leído,  seréis 
bastante  razonable  para  no  volverme  á  bablar 
mas  del  asunto  que  nos  ocupaba  hace  poco,  (se 
va  por  el  foro;  Debray  quiere  entrarse  con  él,  pe- 
ro Moicef  le  detiene.) 

ESCENA  II. 


Dbbray  y  Mobcef. 

Mon,  Caballero,  perdonad  si  ts  detengo  un  mo- 
mento; pero  las  últimas  palabras  de  Danglars 
me  ban  dejado  Un  confuso,  que  no  sé  lo  que 
pasa  por  mi!  Vos  que  leéis  los  periódicos,  que- 
réis decirme  si  se  ba  publicado  en  ellos  algu- 
na noticia  que  atente  á  mi  reputación? 

Deb.  No  sé,  á  menos  que... 

Mor.  Acabad!.. 

Dbb.  A  menos  que  no  os  hayáis  llamado  alguna 
vez  el  coronel  Fernando  de  Mondego. 

Mor.  Con  esa  nombre  era  yo  conocido  en  Grecia 
cuando  estaba  al  servicio  de  Ali  Bajá. 

Df.b.  Oh  entonces'. 

Mor.  ¿Entonces,  qué? 

Deb.  Entonces,  no  puedo  menos  de  repetiros  las 
palabras  del  barón  Danglars ...  Id  d  leer  el  Im- 
parcial. señor  conde,  (se  entra  en  el  palco  de 
Danglars.) 

ESCENA  III. 

Morcef,  solo. 

Moa.  ¿Qué  significa  esto,  Dios  mío! ..  ¿Qué  quieren 
decir  estos  hombres?..  ¿Qué  misterio  se  oculla 
tras  de  esle  lenguaje  enigmático?  .  El  coronel 
Fernando!..  Ali  Bajá!..  Animo  ,  Moicef...  Mu- 
chacho, (a  el  criado.)  ¿Podéis  irme  á  buscar  el 
Imparcial  de  ayer? 

ESCENA  IV. 

Moucbf,  Alberto. 

Alb.  ¿Para  qué  le  queréis? 
Mor.  Ah!  ¿eres  lu,  Alberto? 
Alb.  Si,  soy  yo,  que  he  oido  vuestras  últimas  pa- 
labras, y  he  venido  corriendo  á  unirme  á  vos. 
Mor.  ¿Pero  sabes  tú  de  qué  se  trata? 
Alb.  Si.  padre  mió,  de  la  calumnia  mas  atroz... 
Mob.  ¿Contra  quién? 
Alb.  Contra  »os;  es  decir,  contra  el  hombre  mas 


noble  y  mas   leal.  Figuraos  que  ban  tenido  1<? 
infamia  de  escribir...  pero  no,  yo  no  debo  de- 


ciros mas.  . 

Moa.  Al  contrario,  es  preciso  que  yo  lo  sepa 
lodo. 

Aib  Tenéis  razón,  es  preciso  que  sepáis  hasta 
donde  puede  llegar  ti  odio  de  los  envidiosos. 
Pues  bien,  padre  mió;  ban  tenido  la  avilantez 
de  estampar  en  el  Imparcial  de  anoche,  que 
vos,  que  tan  fiel  fuisteis  á  la  causa  de  Ali  Bajá, 
conío  ¿1  mismo  lo  reconoció  en  sus  últimos 
momentos,  dejándoos  todas  sus  riquezas  y  en- 
tregándoos su  anillo,  tienen  la  avilantez,  repi- 
to, de  decir,  que  fuisteis  un  traidor  que  entre- 
gasteis los  fuertes  de  Janina  al  enemigo,  asi 
como  la  persona  de  vuestro  protector. 

Mok.  Oh!  . 

Alb.  Esloes  muy  infame!..  Asi  es,  que  yo  he  te- 
nido una  entrevista  con  Beaucbamp... 

Moa.  Y... 

Alb.  Obtendré  una  satisfacción,  tal  vez  mas  pron- 
to de  lo  que  yo  creía  ,  pues  iba  ya  á  salir  para 
Janina.. 

Moa.  Quién,  Beaucbamp?  V  ha  marchado?  (muy 
atorado.) 

Alb  No,  porque  acabo  de  encontrar  en  casa  una 
tarjeta  suya,  en  que  me  cita  para  este  punto  á 
las  nueve  de  la  noche,  (tacando  el  reloj.)  ya  no 
faltan  mas  que  dos  minutos;  ¿vos  queréis  iroso 
quedaros  aqui? 

Mor.  Me  quedo!.. 

Alb.  Y  hacéis  muy  bien.  Acostumbrado  á  presen- 
taros al  enemigo  cara  á  cara  eu  el  campo  de 
batalla,  debéis  tener  el  mismo  valor  para  con- 
fundir á  los  que  tan  vilmente  os  calumnian. 
¿Pero  cómo  ha  llegado  todo  esto  á  vuestra  no- 
ticia? 

Mob.  Danglars  me  lo  ha  dicho  indirectamente, 
anunciándome  que  toda  alianza  estaba  rota 
entre  nosotros,  é  indicándome,  al  ver  mi  sor- 
presa, que  leyese  el  Imparcial,  si  quería  saber 
el  motivo  de  un  proceder  tan  estraño. 

Alb.  No  importa  nada  ..  pero  aqui  viene  Beau- 
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ñor  de  Beaucbamp  quiere  absolutamente  ha- 
blar conmigo  á  solas.  Retiraos  á  casa,  y  estad 
seguro  de  que  el  honor  de  vuestro  nombre  se- 
rá dignamente  sostenido  en  vuestra  ausencia. 

Moa.  ¿Volveré  á  verle,  hijo  mió? 

Alb.  Esta  noche  tendré  el  gusto  de  abrazaros, 
antes  que  os  acostéis. 


champ. 


ESCENA  V. 

Lot  mismos  y   Bkaicuímp. 


Alb.  Entrad,  caballero,  entrad... 

Bku.  ¿Qué  hace  aqui  vuestro  padre,  vizconde? 

Alb.  Se  encuentra  por  una  casualidad,  y  como  su 
conciencia  está  tranquila,  ha  querido  presen- 
ciar nuestra  entrevista. 

Beal.  Este  negocio  ha  empezado  á  tratarse  en- 
tre nosotros  dos  solos,  y  es  fuerza  que  conclu- 
ya del  mismo  modo.  Retiraos,  señor  conde,  y 
creed  que  mañana  me  daréis  las  gracias  por  el 
modo  con  que  lo  he  manejado.  Entretanto  se- 
renaos; conozco  lo  justo  de  vuestro  dolor,  y 
haré  lodo  lo  posible  por  calmarle. 

Mor.  Señor  de  Beaucbamp  ..  (insistiendo  en  que- 
darse.) 

Br.ii;.  Suplicad  á  vuestro  padre  que  nos  deje  so- 
los, Alberto. 

Mor.  Es,  que  cuando  se  trata.. 

Bu  al  Rogádselo  en  nombre  de  nuestra  amistad, 
vizconde. 

Alb.  (Me  asustan  sus  palabras  y  mas  el  modo  de 
decirlas.)  Ya  lo  habéis  oído,  padre  mío;  el  se- 


ESCENA  VI. 
Bbauchamp  y  Albkkto. 

Alb.  Ahora,  caballero,  espero  que  tendréis  la 
bondad  de  esplicarme... 

Be*u.  Os  babia  prometido  hacer  mis  indagacio- 
nes, y  las  be  becbo. 

Alb.  ¿i  qué  habéis  averiguado? 

Beai  .  El  articulo  era  simplemente  un  anónimo 
enviado  á  nuestra  redacción. 

Alb.  Va  veis  que  siendo  asi,  todo  ello  no  puede 
ser  mas  que  una  calumnia. 

Beai  .  Vo  pensaría  como  tú,  si  no  hubiese  ido 
unida  al  anónimo  una  sumaria  información. 

Alb.  ¿Una  sumaria  información? 

Beao.  Léela,  amigo  mió  (dándosela.)  Por  desgra- 
cia su  contenido  me  ahorra  el  hacer  el  viaje 
al  Epiro. 

Alb.  Dadme  fuerzas,  Diosmio!  .  (después  de  haber 
leido.)  Lina  información  decualrodelos  vecinos 
principales  de  Janina,  en  la  que  se  prueba  has- 
la  la  evidencia  que  el  coronel  Fernando  Mon- 
dego,  instructor  general  de  las  tropas  del  Bajá, 
ba  entregado  los  fuertes  de  Janina  por  dos  mil 
bolsas  de  oro!.,  (á  Beauchamp.)  Qué  funesta  ba 
sido  para  mi  vuestra  actividad!.. 

Beau.  Si  he  sido  tan  activo,  Alberto,  únicamente 
lo  he  hecho  para  poder  decirte,  Alberto,  ami- 
go mío,  en  eslos  tiempos  de  acción  y  de  reac- 
ción, las  fallas  de  nuestros  padres  no  pueden 
alcanzarnos  á  nosotros.  Nadie  en  este  mundo 
es  dueño  de  este  secreto,  sino  yo¡  nadie  puede 
ya  obligarme  á  batirme  con  un  amigo  á  quien 
amo  como  aun  hermano;  nadie,  en  fin,  se  halla 
en  el  caso  de  probarle  su  amistad  como  yo, 
que  único  poseedor  de  estas  pruebas,  las  pon- 
go en  sus  manos,  diciéndole  al  mismo  tiempo, 
Alberto!.,  amigo  mió!.,  haz  de  ellas  el  uso  que 
mejor  te  convenga!..  Tómalas!..  (»e  las  entre- 
ga-I 

Alb  Oh  noble  y  generoso  corazón!.,  (abracán- 
dole. , 

Beao.  Vuélveme  esos  papeles;  ( quemándolos  á  la 
luz.)  desaparezcan  para  no  volver  mas,  como 
sucede  con  el  humo  que  producen  al  quemarse, 
y  figurémonos  que  lodo  lo  que  ha  pasado  no 
ba  sido  mas  que  una  horrible  pesadilla. 

Alb.  Si,  desaparezca  lodo  menos  nuestra  eterna 
amistad.  Ay  amigo  mió!  Te  debo  el  honor  y  la 
vida,  porque  le  confieso  que  si  este  secretóse 
hubiese  divulgado,  me  levantaba  la  tapa  de  los 
sesos.  Ahora  no  lo  haré,  pero  cuan  lastimado 
queda  mi  pobre  corazón!..  Cuan  triste  cosa  es, 
tener  que  despreciar  en  su  interior  al  aulor 
de  sus  días,  á  la  persona  a  quien  se  creía  pura 
y  sin  la  menor  lacha  que  empañase  su  nom- 
bre!.. Al  que  se  profesaba  una  veneración  tan 
respetuosa!.. 

Bbac.  Tranquilízate,  Alberto,  y  no  lleves  las  co- 
sas á  ese  terreno,  ya  que  hemos  tenido  la  feli- 
cidad de  que  esto  quede  entre  nosotros. 
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Alb.  A  pesar  üe  lodo,  y  por  mas  que  conozca  la 
acción  villana  de  mi  padre,  veo  que  es  tan  des 
graciado  cerno  criminal,  y  que  existe  algún 
enemigo  suyo  invisible,  que  es  el  que  ba  con- 
fiado la  vergüenza  de  mi  familia,  á  la  boca  de 
bronce  de  vuestro  periódico. 

Iíbac.  Obi  en  cuanto  á  ese,  le  lo  entrego  a  discre 
cion,  para  que  bagas  de  él  lo  que  quieras,  si 
llegas  á  encontrarlo.  Abora  lo  que  importa  es 
que  le  serenes,  y  que  reserves  lus  fuerzas 
por  si  no  ba  pasado  aun  del  todo  la  tempestad 

Ai.b.  Pero  crees  tú  que  no  baya  terminado  esto 
del  todo? 

Bbau.  Después  de  lo  que  ba  pasado,  no  sé  yo  mis- 
mo lo  que  creo  ...  Apropósilo,  y  cómo  está  tu 
casamiento  con  la  señorita  de  Danglars? 

Alb.  Koto  del  todo.  Pero  abora  me  baces  pensar 
en  una  cosa ...  El  barón  de  Danglars  estaba 
aquí  bace  poco  con  Debray...  Ab!..  abora  salen 
juntos  del  palco...  retirémonos... 

ESCENA  VII. 

Los  mismos,  Djnglaiis  jDtmu. 

Dan.  Ves  á  buscarme  la  Estrella  de  esta  tarde. 
En  el  pasage  de  al  lado,  bailarás  un  gabinete 
de  lectura  donde  te  la  darán,  {al  criado  que  sa- 
le.) 

Alb.  ¿Ha  dado  orden  de  que  le  traigan  un  perió- 
dico? \d  Beaucliamp.) 

Beac  Creo  que  si. 

Dan.  Vamos  á  tomar  un  sorbete   (á  Debray.) 

Deb.  Como  gustéis,  [van  á  salir  por  la   izquierda.) 

Dan.  Vos  aqui,  vizconde?  (dirigiéndose  á  Al- 
berto.) 

A  ib.  Si  señor,  yo  aqui,  que  acabo  de  separarme 
de  mi  padre,  quien  me  ba  diebo  una  cosa  que 
roe  ba  chocado  mucho- 

Dan.  ¿Y  qué  os  ba  diebo,  querido? 

Alb.  Que  sin  darle  ninguna  razón,  sin  un  motivo 
plausible... 

Dan.  Vaya...  ya  está  armada  la  danza!.. 

Alb.  Sea,  supuesto  que  lo  habéis  adivinado;  pero 
no  por  el  motivo  que  vos  creéis.  Sabed,  caballe- 
ro, que  ya  sentía  una  grandísima  repugnancia 
á  entrar  en  vuestra  familia,  y  que  solo  por 
complacer  á  mi  padre  había  consentido  en  ca- 
sarme con  vuestra  bija. 

Dan.  V  esa  repugnancia,  era  después  de  saber  el 
dote  que  llevaba  mi  bija,  ó  antes  de  saberlo? 

Alb.  Caballero,  soy  bástanle  rico  por  mi,  para 
no  necesitar  de  ese  dote,  y  sobre  lodo,  mi  pa- 
dre empezó  su  carrera  de  soldado  raso  y... 

Dan.  Ya,  pero  no  á  todos  se  les  presenta  la  oca- 
sión que  á  vuestro  padre!.. 

Alb.  ¿.Qué  queréis  decir,  caballero? 

Dan.  Quiero  decir,  que  no  ha  habido,  y  probable- 
mente no  volverá  á  haber  en  el  mundo,  otro 
Ali  Tibelin 

Alb.  Ya  lo  oyes,  Beaucbamp;  él  mismo  se  ha  ven- 
dido, él  mismo  se  denuncia... 

Dan.  Yo!..  l¥  de  qué? 

Alb.  Espero  que  me  daréis  una  satisfacción  del 
ultraje  que  nos  habéis  hecho  á  mi  padre  y  á 
mi. 

D»n.  ¿V  porqué  he  de  dar  yo  una  satisfacción  de 
no  haber  querido  entregar  mi  bija,  al  hijo  del 
coronel  Fernando  Mondego? 


CONDE 

Alb.  Caballero,  aqui  no  se  traía  ya  de  ese  aborre- 
cible enlace,  se  traía... 

Dan.  Del  articulo  inserto  en  el  Imparcial  de  ano- 
che, ¿no  es  eso? 

Alb.  Precisamente. 

Dan.  ¿Y  venis  á  reconvenirme  á  mi1..  Yo  creo 
que  estáis  loco.  ¿  Qué  sé  yo  de  Ali  Tibelin  ni 
de  la  Grecia,  ni  cuando  he  viajado  yo  por 
aquellos  países?  Y  ademas,  ¿qué  culpa  ten«o 
yo  de  que  vuestro  padre  haya  vendido  los 
fuertes  que  se  le  babian  confiado?  [entra  el 
criado  con    un  periódico,  que  entrega  á  Debray  ) 

Dan  ¿Trae  algo  ese  papel  de  lo  que  estamos  ha- 
blando? 

Deb.  Si,  y  en  la  primera   hoja,  (sigue  leyendo.) 

Alb.  Caballero,  acabemos  de  una  vez;  me  habéis 
insultado,  y  os  he  pedido  una  satisfacción;  ¿me 
la  dais  ó  no? 

Deb.  Vizconde!  . 

Alb.  Es  el  señor  vuestro  procurador?  En  ese  ca- 
so, me  entenderé  con  él.  Itespondedmo  pron- 
to, porquesino  no  tendré  mas  consideraciones 
y...  (con  aire  amenazador.) 

Bbau.  Alberto!..  Alberto!.. 

Dan.  Caballero,  os  advierto  que  cuando  me  en- 
cuentro con  un  perro  rabioso,  le  mato.  Asi 
pues,  si  vos  lo  estáis  y  tratáis  de  morderme,  os 
aplastaré  ..  ¿Es  culpa  mia  que  vuestro  padre  se 
haya  deshonrado? 

Deb.  Barón!  . 

Alb.  Cómo  deshonrado? 

Dan.  Asi  lo  dicen  los  diarios,  estampando  su 
nombre  con  todas  sus  letras. 

Alb.  Mientes,  miserable;  los  periódicos  no  nom- 
bran á  nadie 

Dan.  Los  de  la  larde  no,  pero  los  de  la  mañana, 
si...  Leadlo  si  queréis.  (poniéndole  el  periódico 
delante  de  la  cara. 

Alb.  (Dios  mió!..  Beaucharap  tenia  razón  cuando 
decia  que  no  habíamos  concluido  aun.)  (leyen- 
do.) «El  oficial  francés  de  que  hablaba  el  lm' 
parcial  de  anoche,  no  tan  solo  entregó  los 
fuertes  de  Janina  al  enemigo,  sino  que  vendió 
también  á  su  protector  Ali  Tibelin.  tiste  oficial 
llamado  entonces  Fernando  Mon  lego,  es  el 
mismo  que  boy  conocemos  por  el  general  con- 
de de  Morcef ,  Par  de  Francia.» 

Dan.  ¿Está  eso  bien  claro?  [á  Alberto  ) 

Alb.  Tan  claro,  como  que  vos  sois  el  infame  que 
ba  urdido  toda  esta  trama. 

Dan.  Y  aun  cuando  yo  hubiese  andado  en  lodo 
esto,  ¿qué  tiene  de  particular  que  un  padre 
que  va  á  dar  su  bija  á  un  joven,  trate  de  infor- 
marse de  los  antecedentes  de  la  familia  del 
que  vá  á  ser  su  yerno?  Este  es  un  deber,  señor 
mió!.. 

Alb.  Continuad,  caballero;  ¿de  ese  modo  seréis 
vos  el  que  ba  escrilo  á  Janina? 

Dan    Y  bien,  ¿  qué?.. 

Aib.  llespondedme  terminantemente. 

Dan.  Pues  bien,  yo  he  sido,  y  os  diré  mas;  lo  he 
hecho  porque  asi  me  han  aconsejado  que  lo  hi- 
ciese. Se  hablaba  de  los  antecedentes  de  vues- 
tro padre,  y  habiendo  yo  dicho  que  nunca  se 
habia  podido  descubrir  de  donde  le  habían  ve- 
nido las  riquezas  que  posee, la  persona á  quien 
yo  dirijia  la  palabra,  me  dijo,  ¿sabéis  en  don- 
de ha  servido?  En  Grecia,  le  respondí.  ¿Y  ea 
qué  punto  de  Grecia?  Volvió  á   decir.  En  Jani- 
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na,  conteslé  y».  Pues  entonces,  me  dijo,  escri- 
bid áJanina,  y  os  dirán  lo  que  queráis  saber. 

Ata   ¿V  conozco  juá  esa  persona? 

Dan  Vo  lo  creo;  como  que  es  vuestro  mejor 
amigo. 

Alo.  Sombradle. 

Dan.  ¿Loexíjis? 

Alb.  Lo  exijo. 

Dan.  l'ties  bien,  esa  persona  no  es  olro,  que  el 
conde  de  Monte-Cristo. 

Alb.  Mucho  lo  dudo. 

Dan  Pues  podéis  salir  pronto  de  la  duda,  porque 
cabalmente  so  halla  en  su  palco,  que  como  sa- 
béis, es  el  inmediato  al  mío. 

Alb.  Está  bien.  Por  mi  parle  ya  estáis  libre. 

Das.    Yo  no  necesito  Miestra   libertad,  joven. 

■  Ahora,  supuesto  que  lan  deseoso  estáis  de  ar- 
mar quimera,  abi  tenéis  {señalando  al  palco.)  á 
vuestro  hombre;  arreglaos  con  él  como  podáis. 

'   (vase.) 
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ESCENA   VIH. 
Los  mismos,  menos  Danglabs. 


Alb  Cuando  pienso  que  no  me  separa  del  infame 

sino  una  corta  distancia!.. 
Deb   v   Beau.  Alberto!.. 
Alb.  Dejadme!.,  [se  acerca  ó  un  lado  de  la  puerta 

del  foro.) 

ESCENA    IX. 

Lot  mismos,  Monte-Chisto  y  Chatealbrun,  que  en- 
tran en  escena,  al  tiempo  que  va  d  salir  Alberto. 

Mojí.  Ola,  vizconde,  venis  a  honrar  mi  palco? 

Alb.  Dejémonos  de  cumplidos  hipócritas,  y  de 
falsas  amistades;  á  lo  que  yo  vengo  esa  exijiros 
una  satisfacción. 

Mon.  Por  poco  instruido  que  esté  de  vuestras 
costumbres  parisienses,  creo  que  no  es  este  el 
logará   propósito  para  exigir  una  satisfacción. 

Alb  Caballero,  cuando  las  gentes  pueden  desa- 
parecer de  un  momento  á  otro,  cuando  no  se 
sabe  ni  de  donde  vienen  ni  a  donde  van,  es 
preciso  aprovechar  la  ocasión  cuando  se  pre- 
senta, y  cogerlas  donde  se  las  halla 

Mon.  Caballero,  me  parece  que  no  debe  ser  muy 
difícil  encontrarme  a  mi,  y  nadie  lo  sabe  me- 
jor que  vos,  que  sin  ir  mas  lejos,  me  habéis 
hallado  en  mi  ca<a,  esta  misma  mañana. 

Alb.  Esta  miiíi  ina  he  idoá  veros,  porque  ignoraba 
aun  quién  erais 

Mon.  Pues  soy  persuna  bastante  conocida;  me 
parece,  Alberto,  que  hoy  no  estáis  en  vuestro 
juicio  cabal. 

Alo.  Con  tal  que  tenga  el  suficiente  para  com- 
prender vuestras  perfidias,  y  con  tal  que  lo^re 
vengarme  de  ellas,  no  necesito  mas. 

Mor»  No  os  comprendo,  cabjrllero;  pero  lo  que  os 
advierto  es.  que  levantáis  demasiado  la  voz. 

Alb.  Soy  dueño  de  hacer  lo  que  se  me  antoje! 

Mon  Veo  que  tratáis  de  armar  una  quimera  á 
lodo  trance;  sin  embargo  quiero  daros  un  con- 
sejo, que  puede  seros  muy  útil.  A  nadie  lecon. 
viene  alborotar  cuando  traía  de  provocará 
olio,  pero  bay  ciertas  personas,  vizconde,  que 
lejo*  de  alborotar,  deberían  hacer  que  se  ol- 
vidase hasta  que  existen 

Als.  Oh!  eso  es  ya  demasiado!   [hace  ademan   de 


arrojar  su  guante  al  tottro  de  Moiite-Ciisto,  pe- 
ro lieauchamp  le  detiene,   y  el  guante  cae  d   los 
pies  de  aquel.) 
Mor».  Hasta,  caballero;  tengo  vuestro  guante  por 
arrojado;  y  mañana  por  la  mañana  os   le   de- 
volveré env  uello  en  una  bala. 
Aib.  No  exijo  otra  cosa.  Beaucbamp,  tú   quedas 
encargado  de   todo   lo  demás,  isale  como  un 
loco  y 
Cha.  Qué  le  habéis  hecho?  [á  Monte-  Cristo.J 
Mojí.  Yo!  Nada,  al  menos  á  él  personalmente. 
Beau.  Señor  Conde!. <■ 

Alo*.  Está  vislo  que  no  podré  asistir  al  tercer 
acto.  (Jué  tenéis  que  mandar,  señor  de   Beau- 
cbamp? 
Bb*u.  Como  habéis  visto,  yo  acompañaba  al  viz- 
conde de  Morcef... 
Mon.  Loque  me  prueba  que  habéis  comido  jun- 
tos; si  es  asi,  os  felicito   por  haber  sido  mas 
sobrio  que  él. 
Beai.  Conozco  que  Alberto  se  ha  acalorado,    j 
que  ha  ido  mas  allá  de  lo  que  debía;  pero  etlo 
os  lo  digo  en  mi  nombre,  y  de   ningún   modo 
en  el  suyo.  Lo  entendéis?  Ahora  conozco  tam- 
bién que  sois  demasiado  caballero  para  dejar 
de  darme  ciertas  esplicaciones  sobre  ese  asun- 
to de  Janina,  causa  de  lodo   lo  que   está  pa- 
sando. 
Bkau.  No  lo  haré,  caballero,  por  estrada  que  os 
parezca  mi  conducta.  Decid  únicamente  al  viz- 
conde, que  él  y  yo,   estamos  impacientes  por 
sacarnos  el  uno  al  olro  la  sangre  de  las  venas, 
y  que  mañana  antes  de  las  diez  habré  yo  vis- 
to de  qué  color  es  la  suja. 
Beau.  En  ese  caso  no  nos  resta  mas  que  arreglar 

las  condiciones  del  desafio. 
Mon.  Me  son  enteramente  indiferentes,  y  es  inú- 
til que  perdamos  mas  tiempo  hablando  de  co- 
sa tan  insignificante    En    Francia  los  desafios 
son  generalmente  con  espada  ó  pistola;  en  las 
colonias  á  escopetazos;  ende  los  árabes  á  pu- 
ñaladas, y  en  la  América  del  Sud  á  navajazos-. 
Decid,  pues,  a  vuestro  cliente,  que    para   ser 
yo  excéntrico  en  lodo,  le  dejo  elegir,  y  acepto 
desde  luego  el  arma  que  quiera  escoger,  en  la 
inteligencia  de  que  de  lodos  modos  esloy  segu- 
ro de  salir  vencedor. 
Be«u.  Estáis  seguro  de  eso? 
Mon    a  no  estarlo,  no  me  batiría  con  el  vizcon- 
de de  Morcef,  pero  ya  que  ese  joven  se  ba  em- 
peñado en  que  le  maten,  yo  le  mataré,  con  lo 
cual   quedará   satisfecho     Enviadme   á  decir 
cuáles  son  las  armas  que  elige. 
Bul.  A  pistola,  á  las  ocho  de   la  mañana  en  el 

bosquede  Vincennes.  ■  ■  .  ,  .  . 
Mon,  Está  bien,  caballero;  ahera  que  lodo  lo  he- 
mos arreglado,  permitidme  volver  á  oír  el  fi- 
nal de  la  ópera,  y  decida  vuestro  amigo  Al- 
berto, que  no  vuelva  por  aquí  esta  noche,  con 
necedades  de  tan  mal  género  como  las  pasa- 
das; que  se  acueste,  y  que  líale  de  dormir 
bien.  Adiós   (se  entra  en  su  palco.) 

CUADRO    QUINTO. 

-  •  -  ■  1 1 

Salón  en  casa  de  Monte-Cristo.  Una  papelera  .cwn   ro- 
cido  de  escribir,  velador  y  otros  muebles. 
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ESCENA  PRIMERA. 

Monte-Cristo,  Ali,  Bsbtuccio  y  Bíitista. 


Mox.  Ali,  traeme  las  pistolas  de  la  caja  da  ébano; 
vos,  Bautista,  arreglad  mis  floretes  y  poned  un 
as  de  uros  en  la  plaucba  de  metal  de  mi  tiro  de 
pistola  del  jardín  lín  seguida  vestios,  porque 
tenéis  que  salir  conmigo,  (á  Ali  que  trae  la  ca- 
ja Ue  las  pifiólas.)  tj  rucias  ;  están  cargadas? 
(signo  afirmativo  de  Ali.) 

Beb.  Señor  Conde?  (entrando.) 

Mon.  Qué  hay? 

Bbk.  Una  señora  cubierta  con  un  velo,  y  que  no 
ha  querido  decir  su  nombre;  desea  tiablar 
con  V.  E, 

Mon.  Que  pase  adelante. 

ESCENA  II. 

El  Cosob  y  Mercbubs. 

'        ■  i 

Mon.  Señora,  ¿quién  sois,  y  qué  exigís  de  mi? 

Mkk.  hd id uudo,  vos  no  podéis  malar  a  mi  hijo 
(levantándose  el  velo  ) 

Mon,  Qué  nombre  habéis  ido  á  pronunciar,  con- 
desa de  Morcef? 

Mee.  El  vuestro,  el  que  todos  han  olvidado  me- 
nos yo,  Ld ni undo!  La  que  tenéis  delante,  no 
es  la  condesa  de  iVIorcet'...  Es. Mercedes! 

Mon.  .Mercedes  murió,  señora,  y  yo  no  conozco  á 
nadie  que  se  llame  asi. 

Meb.  Mercedes  vive,  Edmundo;  vive,  y  es  la 
única  persona  que  os  ba  reconocido  sin  mas 
que  oir  vuestra  voz.  Desde  el  momento  en  que 
ha  vuelto  á  veros,  sigue  lodos  vuestros  pasos, 
os  teme,  y  no  necesita  preguntar  á  nadie  de 
dónde  ha  partido  el  golpe  que  ba  herido  lan 
en  lo  vivo  al  conde  de  Morcef. 

Mon.  A  Fernando,  querréis  decir,  señora!  Va 
que  recordamos  nuestros  antiguos  nombres, 
recordémoslos  lodos! 

Meb.  Bien  veis  que  yo  no  me  babla  equivocado, 
y  que  be  tenido  razón  cuando  os  hediebo,  Ed- 
mundo, perdonad  á  mi  hijo! 

Mon.  Y  quién  os  ba  diebo  que  yole  quiero  mal? 

Mer.  Necesila  una  madre  que  la  digan  esas  co- 
sas? Ademas,  desde  que  vos  estaisen  l'aris,  yo 
sigo  á  mi  bijo  á  todas  partes,  y  ayer  mismo  he 
visto  escondida  lo  que  pasó  en  el  teatro  de  la 
Opera. 

Mon.  En  ese  caso,  señora,  habréis  visto  que  el  hi- 
jo de  Fernando  me  insultó  en  público! 

Mes.  Tened  compasión  de  mi! 

Moa.  Habréis  visto,  que  me  hubiera  tirado  un 
guante  á  la  cara,  si  Beaiicbamp  no  ie  hubiera 
contenido! 

Mer.  Mi  bijo  lo  ha  adivinado  todo,  y  os  atribuye 
la  desgracia  de  su  padre. 

Mom.  No  equivoquemos  los  términos,  señora.  Lo 
que  pesa  sobre  Morcef  no  es  una  desgracia,  es 
un  castigo  de  la  Providencia. 

Mer.  V  porqué  os  constituís  vos  en  Providen- 
cia? Por  qué  os  acordáis,  cuando  ella  olvida? 
Qué  os  importa  que  Fernando  Mondego  baya 
vendido  á  Ali  Tibelin?  Qué  daño  os  ba  hecho  á 
vos  con  aquella  traición? 

Mo»'.  Ninguno,  por  eso  dejo  que  ese  asunto  se 
ventile  entre  el  oficial  francés  y  la  bija  de  Ali 
que  todavía  vive,  según   creo.  Lo   que  vo  he 
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jurado,  es  vengarme  de  Fernando,  marido  de 
Mercedes  la  catalana. 

Mer.  Terrible  es  la  venganza  que  queréis  to- 
mar, por  una  falla  que  la  casualidad  me  hizo 
cometer!  Si,  Edmundo,  si  a  todo  trance  que- 
réis vengaros,  bacedlo  en  mi,  que  soy  la  única 
culpable,  por  no  haberme  conservado  fiel  en 
vuestra  ausencia. 

Mom..  Y  quién  tuvo  la  culpa  de  esa  ausencia? 
Quién  fué  causa  de  que  yo  eslubiese  preso? 

Mer.  Lo  ignoro. 

Mov.  Siempre  lo  he  creidoasi,  señora.  Pues  bien, 
sabed  que  si  me  prendieron  arrancándome  de 
vuestro  lado  el  mismo  dia  que  íbamos  á  casar- 
nos, fué  por  una  denuncia  escrita  por  un  tal 
Danglars,  que  el  pescador  Fernando  se  encar- 
gó de  echar  en  el  correo,  sabiendo  su  conteni- 
do, (va  á  su  cómoda  y  taca  una  carta. J 

Mer.  I  na  denuncia  .! 

Mon.  Leedla,  señora;  me  ba  costado  cien  mil  fran- 
cos el  obtenerla,  pero  hallo  que  es  muy  bara- 
ta, supuesto  que  me  proporciona  el  medio  de 
justificarme  con  vos. 

Mer.  leyendo.)  <Un  amigo  de  la  religión  y  del 
trono  pone  en  conocimiento  del  señor  procu- 
rador del  rey,  que  el  llamado  Edmundo  Dan- 
lés,  segundo  del  buque  titulado  el  Faraón,  que 
ba  llegado  esta  mañana  deSmirna,  después  de 
haber  locado  en  Ñapóles  y  en  Porto-Terragio, 
ba  llevado  una  carta  de  Mural  para  el  usurpa- 
dor, y  traído  otra  de  este  para  el  comité  bona- 
parlistade  Paris.  La  prueba  del  delito  se  ob- 
tendrá poniendo  preso  inmediatamente  al  di- 
cho liantes,  que  lleva  en  su  cartera  la  carta 
para  Paris.  (cayendo  sobre  una  silla  )  Dios  mió! 
Dios  mío! 

Mon.  Lo  habéis  leído  bien? 

M..R.  Si.  Y  cuál  fué  el  resultado  de  esta  de- 
nuncia? 

Mom.  Ya  lo  sabéis,  señora,-  mí  prisión.  Lo  que  no 
sabéis  todavía,  es  el  tiempo  que  estube  preso, 
que  fueron  catorce  años  Lo  que  ignoráis  tam- 
bién es,  que  cada  dia  de  estos  catorce  años  he 
renovado  el  voto  de  venganza  que  hice  el  dia 
que  me  prendieron,  y  e»oque  yo  ignoraba  en- 
tonces, que  mi  padre  hubiese  muerto  de  ham- 
bre, y  que  Fernando  mi  denunciador  se  hubie- 
se casado  con  vos! 

Meb.  Dios  mió!  Dios  mío! 

Mon.  Esto  no  lo  supe  basta  que  salí  de  mi  pri- 
sión; desde  aquel  dia,  por  Mercedes  viva  y  por 
mi  padre  muerto,  juré  vengarme...  y  me 
vengo. 

Mer.  Y  estáis  cierto  de  la  culpabilidad  de  Fer- 
nando en  este  asunto? 

Mon.  Como  estoy  cierto  de  que  existo,  señora. 
Ademas,  que  este  crimen  no  es  mas  feo  que 
otros  de  los  cometidos  por  Fernando.  Francés 
por  adopción,  se  pasó  á  los  ingleses;  español 
de  nacimiento,  se  ba  batido  contra  los  españo- 
les, protegido  de  Ali.  le  ha  vendido  y  asesina- 
do. En  vista  de  estos  becbos,  ¿qué  es  la  carta 
que  acabáis  de  leer?  Una  mistificación  galante, 
digna  de  perdón  en  la  muger  que  se  ha  casa- 
do con  aquel  hombre,  pero  que  no  perdonará 
jamás  el  araanteque  iba  á  casarse  con  aquella 
muger.  Pues  bien,  ya  que  ni  los  españoles  se 
han  vengado  del  traidor,  ni  los  franceses  le 
han  fusilado,  ni  Ali  puede  venir  ¿ahogarlo des. 
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de  su  tumba,  jo,  vendido  y  asesinado  por  él, 
como  lodos  estos,  jo,  escapado  de  lo  tiondodel 
mar  por  un  milagro  del  Altísimo,  he  recibido 
de  él  la  misión  de  vengar  tantos  delitos,  y  líeme 
aqui  dispuesto  á  cumplirla! 

Mek.  Si,  tenéis  razón,  y  estáis  en  vuestro  dere- 
cho. Si,  Dios  os  ha  dado  la  misión  de  castigar, 
pero  perdonad...  perdonad  por  mi,  Edmundo, 
que  os  lo  suplico  de  rodillas! 

Mov  Que  yo  perdone!..  Que  no  esterminé  esa 
raza  maldita?..  Que  desobedezca  á  Dios,  que 
me  ha  enviado  para  castigarla?  Imposible,  se- 
ñora, imposible! 

Meb.  Llamándoos  yo  Edmundo  cuando  os  hablo, 
por  qué  no  me  llamáis  á  mi  Mercedes? 

Mon.  Mercedes!  Ab!  si,  tenéis  razón,  Mercedes! 
Si,  este  nombre  e¿  todavía  muy  dulce  paia  mi, 
y  sin  embargo,  hace  muchos  años  que  mis  la- 
bios no  lo  han  pronunciado  tan  claro  como 
ahora.  Mercedes!  nombre  tierno  que  tantas 
veces  ba  salido  de  mi  boca,  en  los  catorce 
años  de  mi  encierro!  Nombre  encantador  y  que 
ejerce  un  poder  magnético  sobre  lodo  mi  ser! 
Sin  embargo,  Mercedes,  la  hora  de  la  vengan- 
za ba  sonado,  y  me  vengaré! 

Me».  Véngaos  norabuena,  Edmundo,  pero  ven- 
gaos  de  los  culpables.  Véngaos  de  Fernando, 
véngaos  de  mi  si  queréis,  pero  no  os  venguéis 
de  mi  hijo! 

Mon.  Escrito  está,  Mercedes!  Las  faltas  de  los 
padres  caerán  sobre  sus  hijos,  basta  la  cuarta 
generación!  Puesto  que  el  Señor  ba  dictado  es- 
tas mismas  palabras  á  su  profeta,  por  qué  be 
de  ser  yo  mejor  que  Dios? 

Me.it  Porque  Dios  tienedos  cosas  á  su  disposi- 
ción que  vos  no  podéis  tener.  El  tiempo,  y  la 
eternidad! 

Mon   Oh! 

M  bb.  Edmundo,  oídme  con  atención.  Desde  el 
instante  en  que  os  conocí,  os  adoré;  desdeque 
os  perdí,  adoré  vuestra  memoria.  Edmundo!., 
amigo  mió,  no  bagáis  que  se  empañe  á  mi  vis- 
la  esa  imagen  pura  y  noble  reflectada  conti- 
nuamente en  el  espejo  de  mi  corazón.  Edmun- 
do, vos  no  sabéis  los  votos  que  yo  be  hecho  por 
vos,  mientras  os  be  creído  vivo;  las  oraciones 
que  be  dirigido  á  Dios,  cuando  os  he  creído 
muerto1..  V  qué  podía  yo  hacer,  Edmundo,  si- 
no rezar  y  llorar?  Habíase  esparcido  la  voz  de 
que  habíais  querido  fugaros  sustituyendo  á  un 
preso  que  había  muerto  en  el  castillo  de  If,  y 
que  envuelto  en  la  mortaja  de  aquel  os  habían 
arrojado  al  mar  los  enterradores,  cuando  un 
grito  doloroso  que  disteis  al  caer  en  el  agua, 
•es  descubrió  el  engaño  en  que  estaban,  y  que 
el  que  habían  arrojado  no  estaba  mueito.  Des- 
de entonces,  Edmundo,  os  lo  juro  por  la  cabe- 
za de  ese  mismo  hijo  en  cuyo  favor  imploro 
ahora  vuestra  clemencia  .  desde  entonces, 
be  tenido  una  misma  pesadilla  todas  las  no- 
ches por  espacio  de  mas  de  diez  años...  no  me 
he  dormido  una  sola,  en  todo  esle  tiempo,  sin 
haber  visto  antes  dos  hombres,  que  colocados 
en  lo  altu  de  una  roca,  balanceaban  una  masa 
blanquecina  é  informe...  sin  haber  oído  un 
grito  desgarrador  que  me  ba  hecho  sallar  del 
lechoazorada  y  medio  muerta!  Oh!  creedme, 
Edmundo,  por  criminal  que  parezca  á  vuestros 
ojos,  yo  también  he  sufrido  mucho. 


Mon.  Si,  pero  vos  no  habéis  sufrido  el  martirio 
de  saber  que  vuestro  padre  había  muerto  de 
necesidad!  Vos  no  habéis  visto  al  hombre  á 
quien  adorabais,  dar  la  mano  á  un  rival  abor- 
recido durante  vuestra  ausencia,  (ton  exalta- 
ción.) 

Mkk.  No,  pero  he  visto  al  que  yo  amaba,  dis- 
puesto á  ser  el  asesino  de  mi  hijo!  (con  melan- 
colía y  dignidad.) 

Mon.  Basta,  Mercedes,  basta;  ya  no  puedo  mas... 
Queréis  que  vuestro  bijo  viva?  Pues  bien,  vi- 
virá. El  león  está  domado,  y  el  vencedor  ha 
quedado  vencido. 

Me».  Gracias,  Edmundo!  (cogiéndole  la  mano  y 
befándola.)  Ahora  si  que  le  encuentro lal  como 
te  había  soñado;  lal  como  te  be  amado  siem- 
pre; si,  siempre,  pues  ahora  ya  no  bailo  incon- 
veniente en  confesarlo. 

Mon.  Tanto  mas,  cuanto  que  el  pobre  Edmundo 
dejará  de  existir  muy  pronto.  El  muerto  va  á 
volverse  á  su  sepulcro;  el  fantasma  va  á  ocul- 
tarse otra  vez  en  las  sombras  de  la  noche. 

Meb.  Qué  estáis  diciendo? 

Meb.  Digo,  que  es  preciso  morir,  ya  que  vos  lo 
mandáis. 

Meb.  Vo?  Mandar  yo  que  muráis?  Edmundo!  Ed- 
mundo! Desechad  esas  lúgubres  ideas. 

Mon.  Insultado  en  público  por  vuestro  bijo,  por 
un  niño  que  se  gloriará  de  mí  perdón  como 
de  una  victoria,  bien  podéis  suponer  que  no 
desearé  sino  morir. 

Meb.  Vo  os  respondo  que  nada  de  eso  sucederá, 
supuetlo  que  le  habéis  perdonado. 

Mon  Sucederá,  Mercedes;  sin  mas  diferencia 
que  en  lugar  de  ser  la  de  vuestro  bijo,  será  mi 
sangre  la  que  se  derrame. 

Meb.  Edmundo,  hay  un  Dios  en  quien  yo  confio, 
que  es  el  mismo  que  ha  permitido  que  vos  vi- 
váis, y  que  yo  vuelva  á  veros.  Contando  con  su 
auxilio,  descanso  en  la  palabra  que  me  habéis 
dado  de  que  mi  bijo  vivirá.  No  es  esto  lo  que 
me  babeis  prometido? 

Mon.  Vivirá,  señora;  yo  no  me  retracto  jamás  de 
lo  que  una  vez  be  dicho. 

Mi."  Una  sola  palabra  me  resta  que  deciros,  Ed- 
mundo; aunque  mi  frente  ba  palidecido,  aun- 
que se  ba  eslinguido  el  brillo  de  mis  ojos,  y 
aunque  mi  antigua  belleza  ba  desaparecido, 
vos  veréis,  amigo  min,  que  mi  corazón  es 
siempre  el  mismo  Adiós,  Edmundo,  nada  ten- 
go yaque  pedir  al  cielo;  be  vuelto  á  veros,  y 
os  be  bailado  tan  grande  como  habéis  sido 
siempre.  Adiós,  Edmundo,  adiós,  amigo  mió. 
(vate.) 

ESCENA    III. 
Monte-Chisto,  tolo, viendo  alejarte  á  Mercedet. 

He  aqui  derribado  de  un  soplo  el  edificio  le- 
vantado por  mi  con  tanto  trabajo!  Y  todo 
por  qué?  Poique  mi  corazón,  que  creía  muer- 
to, ba  latido  con  violencia  al  solo  eco  de  la  voz 
de  esa  rnuger  adorable.  Esto  ba  bastado  para 
que  yo  perdone  á  su  bijo,  y  vaya  á  colocarme 
como  un  blanco  frente  á  la  bala  del  cañón  de 
sus  pistolas!  Qué  desatino!  Nadie  querrá  creer 
que  mi  muerte  es  un  verdadero  suicidio!  Im- 
porta, sin  embargo,  que  lodo  el  mundo  lo  se- 
pa, por  honor  á  mí   memoria;  importa  probar 
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que  tic  detenido  espontáneamente  mi  brazo, 
en  el  momento  en  que  iba  á  descargar  el  golpe, 
y  que  cun  e.stü  brazo  tan  temido  de  lodo  ei 
mundo,  me  be  herido  yo  mismo,  (saca  un  papel 
de  su  escritorio.)  Vamos  a  añadir  un  codicilo  á 
mi  testamento,  toda  vez  que  está  ya  tan  pró- 
xima tabora  de  mi  muerte. (escribiendo  )  Dejo 
veinte  millones  á  Maximiliano  Morrel,  capitán 
de  Spahis,  bijo  de  mi  antiguo  patrón  l'edro 
Morrel,  armador  en  Marsella.  Esta  cantidad  se 
halla  escondida  en  mi  gruta  de  Monte-Cristo, 
en  el  parage  que  sabe  Bertuccio,  quien  la  en- 
tregará en  cuanto  se  le  pida.  Si  el  corazón  del 
joven  .Morrel  es  libre  y  quiere  cumplir,  no  mi 
última  voluntad,  si  noel  último  deseo  de  un 
amigo,  espero  que  se  case  con  llaidée,  bija  del 
bajá  de  lanina,  ala  que  be  educado  con  amor 
de  padre,  correspondiendome  ella  como  pu- 
diera hacerlo  la  hija  mas  tierna  y  respetuosa. 
Por  el  anterior  testamento  ya  ha  quedado  llai- 
dée heredera  absoluta  de  todos  mis  bienes. 
(dejando de  escribir. J  Cuan  otros  eran  mis  pen- 
samientos con  respecto  á  esta  joven!  Mas  Dios 
lo  ba  dispuesto  asi,  y  es  preciso  morir! 


ESCENA  IV. 


■: 


Dicho,  y  Bertuccio,  por  la  derecha. 

Bbb.  Monseñor,  perdonadme  si  os  interrumpo; 
ahi  están  el  señor  vizconde  de  Morcef,.  y  oíros 
tres  caballeros  que  le  acompañan.  Na  obstan- 
te vuestro  mandato,  be  creído  oportuno  ad- 
vertiros, y  aguardo  vuestras  órdenes. 

Mon.  El  vizconde  de  Morcef!  No  os  ba  dicho  lo 
que  solicita? 

Ber.  Nada  mas  que  desea,  veros. 

Mon.  Hazle  pasar  al  momento,  (vate  Berluccio.J 
Sisera  algún  nuevo  insu'to?  Mucho  me  costa- 
ría contener  mi  cólera  y  cumplir  la  palabra 
que  he  dado  á  Mercedes.  i 

ESCENA    V*. 

Dicho,  Alberto,    Cbítbaubbim,   Debbiy  y  Fraxz. 

Alb.  Caballero,  os  doy  mil  gracias  por  haber  ac- 
cedido á  mis  deseos,  permitiéndonos  esta  en- 
trevista. Aun  cuando  no  esesla  la  hora,  ni  el 
'  lugar  de  nuestra  cita,  creo  me  dispensareis  el 
que  venga  acompañado  de  las  personas  que 
mas  tarde  han  de  intervenir  en  nuestros  a- 
sunlos 

Mon.  Con  efecto,  os  confieso  que  me  admira... 

Alb.  El  nuevo  modo  de  llevar  acabo  un  lance 
empeñado,  y  que  debia  terminarse  en  otro  si- 
lio?  Sabiendo  por  Beaucbamp  el  nombre  de 
vuestros  testigos,  les  cité  á  mi  casa,  y  les  ro- 
gué  tuviesen  la  bondad  deacompañarme,  dán- 
doles ahora  las  gracias  por  la  eficacia  con  que 
han  acudido  á  mi  invitación.  Acercaos,  caba- 
lleros; cuantos  mas  hombres  de  honor  se  ha- 
llen presentes  aqui,  lanío  mayor  será  mi  satis- 
facción. 

Ca*.  Señor  vizconde,  podéis  decir  al  Conde 
cuanto  queráis,  que  estamos  á  sus  órdenes. 

Alb.  Aguardad  un  momento,  caballeros;  antes 
tengo  que  hablar  con  el  señor  condedo  Mon- 
te-Cristo. 

('■Hi  A  solas? 

■Ato.  No,  dejante  de  todos.  .Acercaos,  caballeros; 


(todos  let'rodean.J  deseo  no  perdáis  ni  una  pa- 
labra de  las  que  voy  á  decir  al  conde  de  Mon- 
te-Cristo, porque  cuanto  voy  á  tener  el  honor 
de  decirle,  sea  repelido  por  vosotros,  á  quien 
quiera  oírlo,  por  mas  incomprensible  que  esto 
os  parezca.. 

Mon.  Va  os  escucho,  caballero. 

Alb.  Señor  Conde,  ayer  os  reconvine  en  público 
por  haber  divulgado  la  conducta  observada  por 
el  coi.de  de  Morcef  en  el  bpiro,  porque  no 
crei  que  por  culpable  que  fuese,  tuvieseis  vos 
el  derecho  de  castigarle.  Hoy  estoy  convencido 
de  que  lo  tenéis,  y  no  vengo  á  daros  satisfac- 
ción de  la  conducta  de  Femando  Mondego  con 
el  bajá  de  ¿aniña,  sino  de  la  traición  que  eí 
pescador  temando  cometió  contra  vos.  En 
consecuencia,  boy  vengo  á  proclamar  en  voz 
alia  y  en  presencia  de  todos  estos  caballeros, 
que  habéis  tenido  razón  en  querer  vengaros 
de  mi  padre,  y  yo...  el  hijo  de  Mercedes,  os 
doy  gracias  de  que  vuestra  venganza  no  se  ha- 
ya entendido  mas  que  á  él. 

Mon.  (ap.  y  con  alegría.)  Ah!  Mercedes,  ya  reco- 
nozco tu  obra! 

Alb.  Ahora,  señor  Conde  ,  si  mis  escusas  os 
parecen  aceptables,  os  ruego  que  me  deis  la 
mano.  Después  del  mérito  tan  raro  de  la  infa- 
libilidad, mérito  que  según  veo  os  ha  tocado 
en  suerle,  no  conozco  otro  mayor  que  el  do 
confesar  el  hombre  sus  yerros;  pero  esta  par- 
te no  os  concierne  á  vos,  sino  á  mi.  Solo  un 
ángel  podia  salvar  hoy  de  la  muerte  á  uno  de 
nosotros  dos,  y  el  ángel  ha  bajado  del  cielo, 
sino  para  hacernos  amigos,  puesto  que  la  fa- 
talidad de  nuestros  destinos  no  lo  permite,  al 

.  menos  para  que  seamos  dos  hombres  que  nos 
eslimemos  mutuamente  de  boy  en  adelante. 

Mon.  He  aqui  mi  mano,  caballero;  pero  para  vos 

.  solo;  lo  entendéis? (en  voz  baja.)  V  para  vues- 
tra madre,  (se  dan  las  manos.) 

Alb  (iracias,  conde.  Caballeros,  ya  habéis  vislo 
que  el  señor  de  Monle-Cristose  haservidoacep- 
lar  mis  escusas;  ayer  me  dejé  dominar  por  la 
ira,  y  esla  es  siempre  mala  consejera.  Ayer 
obré  mal,  hoy  be  reparado  aquella  falla,  y  no 
creo  que  las  genles  me  tengan  por  cobarde,  en 
vista  de  lo  que  acabo  de  hacer,  aconsejado  por 
mi  conciencia,  que  no  me  hubiera  permitido 
obrar  de  otro  modo.  Sin  embargo,  si  hubiese 
quien  tratase  de  achacar  á  falla  de  valor  esla 
acción,  yo  le  probaré  como  quiera,  que  está 
equivocado  en  el  concepto  que  haya  formado 
de  mi   (saluda  y  vate.) 

Fbanz  (ap  á  Beauchamp.)  Oué  habrá  pasado  es- 
ta noche?  De  todos  modos  nosotros  estamos 
haciendo  aqui  un  papel  muy  triste 

Bk»u  (ú  Franz.'  I.o  que  acaba  de  hacer  Alberto, 
es  muy  grande  ó  muy  bajo,  (saludando.)  Señor 
conde...  (tan.se  todos.) 

Mon.  Siempre  la  Providencia!..  Desde  hoy  estoy 
convencido  de  que  soy  un  enviado  de  Dios! 

CUADRO  SUSTO. 

La  misma  decoración  del  primer  cuadro:  una  mc.-a 
con  recado  de  escribir. 


de  Moncrr. 


ESCENA  PRIMERA. 


Alberto,  escribiendo  en  una  meta. 

Alb.  Va  be  concluido  el  inventario  de  todo  cuan- 
to poseo,  ó  por  mejor  decir,  dé  lodo  lo  que 
poseía;  venga  el  último  golpe,  estoy  ja  dispues- 
to a  lodo! 

Chía,  (anunciando.)  El  señor  do  Beaucbamp. 

Alb.  Que  pase  adelante. 

!7«ri7V  á    It     ' 
A..11ERTO,     BbACCHAHP. 

Alb.  Y  bien,  amigo  mió,  en  qué  ba  quedado  el 

asunto  de  mi  padre? 
Iíe»u.  Todo  eslá  terminado.  Su   nombre  ba  sido 

.    borrado  de  la  lisia  de  los  Pares. 
Vlb.  Va  lo  lemia  yo!   V  quién  ba  sido   su  acusa- 
dor? 

!!i;  >ii.  La  bija  del  Bajá  de  Janiria;  con  un  valor 
eslraño  para  tan  corta  edad,  se  presentó  ante 
el  tribunal  de  los  Pares,  y  les  enseñó  el  acta 
de  su  nacimiento,  firmada  y  sellada  por  el  Pri- 
mado del  Epiro  y  Macedonia.  En  seguida  les 
mostró  la  escritura  de  venia  de  ella  y  de  su 
madre,  verificada  por  un  francés,  que  en  su 
infame  tráfico  con  la  sublime  Puerla.se  babia 
reservado,  como  parte  del  bolín  que  le  cor- 
respondía, la  bija  y  lamuger  de  su  bienhechor, 
las  cuales  vendió  al  Armenio  El-Kebbir  por 
mil  bolsas  (le  oro. 

Alb.  V  mi  padre,  qué  respuesta  dio  á  tales  be 
olios? 

lÍB.iti.  Que  lodo  era  falso,  obra  de  sus  implaca- 
bles enemigos,  los  cuales  babian  jurado  á  lodo 
nance  perderle.  Entonces  Haid.ee.  contó  á  los 
jueces,  como  vendiendo  Mondego  la  confianza 

-  del  Bajá,  babia  entregado  tos  fuertes  al  Sultán, 
quien  valiéndose  de  un  doble  firman  le  bizo 
decapitaren  las  torres  de  Janina.  Confuso  y 
abatido  vuestro  padre,  cajú  sobre  una  silla,  y 
cubriéndose  el  rostro  con  sus  manos,  confesó 
ser  el  autor  de  los  crímenes  de  que  se  le  acu- 
saba. 

Ald.  Va  no  me  queda  esperanza!  Ahora  es  preci- 
so que  me  bagas  el  último  servicio. 

Bkau  Di;  estoy  pronto  á  bacer  todo  cuanto  or- 
denes. 

Aib  Beaucbamp,  yo  abandono  París,  la  Fran- 
cia. .  la  Europa  en  fin.  Aquí  tienes  un  inven- 
tario de  lodo  cuanto  poseo;  á  él  van  unidos  los 
poderes  mas  amplios  á  lu  favor;  en  cuanlo  yo 

■  buya  marchado,  vendes  tod)  lo  que  consta  en 
el  inventario. 

límu.  Está  bien;  todo  lo  venderé  y  el  dinero  que 
saque  te  lo  enviaré  á  donde  me  indiques. 

Alb  No,  amigo  mió,  ese  dinero  tiene  ya  su  des- 
tino; en  cuanlo  le  recibas,  lo  repartirás  entre 
los  presos  de  las  cárceles. 

Üeau  Qué  dices? 

Aib  No  me  hagas  observaciones,  querido.  Esta 
es  una  espiacion,-  también  darás  igual  deslino 
á  Osle  oro  y  á  estos  billetes,  (mostrándote  una 
caja  ) 

Beíu   Y  vas  á  despojarte  enteramente? 

Alb.  No,  me  reservo  quinientos  francos    que   tú 

•    vas  atener  la  bondad  de  prestarme. 

P.Fio.  Oh!  con  el  mayor  gusto,  (dándole  un  billete 
de  tu  tartera). 


Alb.  Ahora  debo  advertirle  una  cosa;  yo  sé  que 
te  devolveré  eslé  dinero,  pero  no  sé  cómo,  ni 
cuándo. 

Beau.  No  pienses  en  éso» 

Alb.  Beaucbaiiip,  en  cualquiera  parte  á  dondela 
suerte  rué  conduzca,  sabes  que  tienes  un  ami- 
go.reconocido,  que  dará  toda  su  sangre  por  ti 
en  caso  necesario. 

Beac.  Amigo  mío,  conozco  que  bajo  este  proce- 
der tan  generoso,  se  oculta  alguna  cosa  subli- 
me (jue  yo  no  acierto  á  comprender. 

Alb.  Tu  me  haces  mejor  de  lo  que  soy^d  Germán.) 
Qué  quieres? 

Gsk.  Vuestro  padre  acaba  de  llegar  de  la  Cáma- 
ra, y  me  envia  á  llamar. 

Alb.  Y. qué? 

üeu  Ño  he  querido  subir  á  su  cuarto  basta 
recibir  órdenes  vuestras.  Tal  vez  sabrá  que 
esta  mañana  os  he  acompañado  en  casa  del  con- 
de de  Monte-Cristo,  y  quiero  saber  qué  he  de 
responder,  si  me  hace  alguna  pregunta  sobre 
el  particular. 

Alo.  Cuéntale  la  verdad. 

Geb.  Entonces  tendré  que  decirle  que  el  desalío 
no  se  ha  llevadoá  efecto 

Aib.  Diíe  que  he  dado'la  mas  completa  satisfac- 
ción al  conde  de  Monle-Cristo,  y  que  este  ca- 
ballero se  ba  servido  admitirla.  Vete,  (tase  el 
triado.)  Abora  que  ya  ba  llegado  la  hora  de 
marchar,  abrázame  por  última  vez  (á  Deau- 
ehamp.) 

Bbax.  Con  toda  mi  alma,  (se  abrazan  ) 

Alb.  Si  después  que  yo  baya  marchado,  hubiese 
alguno  quealacase  mi  reputación... 

Beau.  En  ese  caso,  yo  tengo  íi  mi  disposición  los 
dos  mejores  medios  de  defensa  que  conozco 
en  el  mundo;  la  pluma  y  la  espada. 

Alb.  No,  no  me  defiendas;  el  porvenir  es  miq,  y 
este  borrará  lo  pasado.  Adiós,  Beaucbamp, 
adiós. 

Beic.  Adiós,  amigo  mío.  (vate.) 

ESCENA  III. 
Albeiiio  !/  luego  M  e-cedes. 

Ato.  Va  tenemos  una  separación!..  Por  fortuna 
n.o  es  esta  la  mas  dolorosa!  {va  á  salir  y  se  ha- 
lla con  ilercedes  que  entra  vestida  de  catalana.) 
iba  á  vuestro  cuarto  á  buscaros. 

Meii.  Y  yo  he  venido  al  luyo,  como  ves. 

Alb.  Madre  mia,  que  significa  ese  tra,ge? 

Meii  Es  el  único  que  tengo  derecho  á  llevarme 
de  esta  casa;  el  único  que  no  ba  sido  pagado 
con  el  dinero  de  la  traición. 

Alb.  Y  qué  vaisá  hacer  de  lodos  vuestros  mag- 
níficos trages,  de  vuestros  diamantes,  de  toda» 
las  demás  alhajas  de  vuestra  pertenencia? 

Meb.  Todo  está  ya  inventariado  por  mi,  y  dada 
la  orden  para  venderlo. 

Alb.  Para  venderlo?' 

Meii.  (con  esfuerzo.)  SI,  á  beneficio  de  los  presos 
de  las  cárceles. 

Alb.  Ah!  señora!  Veo  que  soy  mejor  de  lo  que 
creía,  puesto  que  he  tenido  la  misma  idea  que 
vos. 

Mbb.  Es  que  yo  me  marcho,  Alberto. 

Alb    V  yo  también. 
■  Mer.  Siempre  he  contado  con  que  mi  querido  hi- 
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jo  me  acompañaría;  ¿me  habré  engañado,   Al- 
berto? I 

Alb.  Señora,  yo  no  puedo  permitir  que  vos  si- 
gáis mi  suerte;  es  preciso  que  de  boy  en  ade- 
lante viva  sin  nombre  y  sin  fortuna.  Para  ha- 
cer el  aprendizage  de  esa  dura  existencia  á 
que  no  estoy  habituad*,  be  empezado  por  pe- 
dir prestado  á  un  amigo  el  pedazo  de  pan  ne- 
gro que  be  de  comeren  lo  sucesivo. 

Meii.  Pobre bijo  miu!  No  digas  que  vas  á  sufrir 
el  hambre  y  la  miseria,  porque  esta  idea  es  ca- 
paz de  trastornar  lodos  mis  planes! 

A  i.n .  No  intentéis  apartarme  de  mi  propósito;  mi 
resolución  no  comprendía  mas  que  á  mi,  que 
al  partir  contaba  con  dejaros  aquí,  sino  dicho- 
sa, al  menos  sin  que  carecieseis  de  nada.  Y  sin 
embargo,  yo  había  previsto  toda  la  grandeza 
de  vuestra  alma  ..  Toda  la  nobleza  de  vuestro 
corazón  Permitidme  que  ponga  un  sobre  i  es- 
ta carta,  y  tened  la  bondad  de  llamar,  {llama  y 
entra  un  criado.)  Germán,  lleva  esta  carta  y 
aguarda  la  respuesta. 

Geb.  Está  bien.  El  mayordomo  del  señor  conde 
de  Monte-Cristo  esta  abi,  y  dice  que  quiere 
entregaros  una  carta  en  propias  manos. 

Alb.  Dile  que  entre. 

Mt.B.t,Hie  significará  esa  carta? 


i 
L 


ESCENA  IV. 

os  mismoi,  y  Bertcccio. 


Beb.  El  señor  Conde  me  manda  que  os  entregue 
en  persona  esta  caria. 

Alb.  Habéis  de  llevar  contestación? 

Ber.  No,  escelentisimo  señor. 

Alb  Gracias,  amigo  mió.  Germán,  di  al  portero 
que  no  estamos  en  casa  para  nadie  absoluta- 
mente. Sabes  dónde  se  baila  el  señor  de  Mor- 
cef? 

Ger.  Ha  mandado  á  su  cochero  que  no  desen- 
ganche, y  se  ba  encerrado  en  su  cuarto,  según 
creo. 

Alb.  Está  bien,  vete,  (vante  Berluccio  y  el  criado.) 

ESCENA  V. 

Mercedes  y  Alberto. 

Alb.  Ya  estamos  solos;  leamos. [Mercedes se  acer- 
ca á  escuchar  )  <  Alberto,  al  mostraros  que  he 
penetrado  el  proyecto  que  tenéis  entre  manos, 
os  muestro  que  comprendo  muy  bien  loque  es 
delicadeza.  Ya  sois  libre  y  vais  á  abandonar  la 
casa  del  Conde,  y  á  llevar  en  vuestra  compañía 
á  vuestra  madre,  libre  también  como  vos;  pe- 
ro no  babeis  reflexionado  en  que  vos  la  debéis 
mas  de  lo  que  podréis  pagarla  jamás.  Con  un 
corazón  tan  puro  y  tan  noble  como  el  vuestro, 
guardad  para  vos  todos  los  sufrimientos,  y  a- 
borradla  esa  primera  miseria,  que  no  podríais 
evitarla  en  un  principio  por  grandes  que  fue- 
sen vuestros  esfuerzos,  porque  no  merece 
vuestra  madre  ni  la  sombra  de  la  desgracia 
que  la  alcanza  boy,  y  la  Providencia  no  quiere 
que  el  inocente  pague  por  el  culpable.  Sé  que 
madre  é  bijo  vais  a  abandonar  vuestra  casa, 
sin  llevar  nada  de  cuanto  os  pertenecía;  no 
tratéis  de  descubrir  como  lo  sé.  porque  esto 
no  hace  al  caso.  Escuchadme  bien,  Alberto; 
hace  veinte  y  cuatro  años  que  volvía  yo  á  mi 


patria  altivo  y  lleno  de  gozo;  iba  á  ver  á  laque 
adoraba  mi  corazón,  á  una  santa  y  bellísima 
criatura,  á  la  que  llevaba  ciento  cincuenta  lu  i- 
ses,  que  había  reunido  á  costa  de  mil  afanes 
y  con  un  trabajo  improbe.  Este «línero  era  su- 
yo desde  aquel  momento,  puesto  que  yo  se  lo 
destinaba  como  un  regalo  de  boda,  y  que  por 
no  esponerlo  á  los  contratiempos  del  mar,  lo 
habia  enterrado  en  el  jardín  de  la  casa  en  qu'e 
vivía  mi  padre  en  Marsella.  Vuestra  madre 
conoce  perfectamente  esta  casa  de  tan  doloro- 
so recuerdo  para  mi.  Hace  poco  tiempo,  que 
al  volver  yo  de  París,  he  querido  registrar  aque- 
lla pobre  casita,  y  ver  si  existía  aun  nuestro 
tesoro  en  donde  yo  lo  habia  escondido.  El  te- 
soro está  en  una  cagila  de  hierro  como  el  día 
en  que  yo  la  escondí,  y  el  parage  en  que  se  ha- 
lla es  debajo  de  una  hermosa  higuera,  planta- 
da por  mi  padre  el  mismo  día  de  mi  nacimien- 
to Pues  bien,  Alberto,  este  dinero  que  esta- 
ba destinado  en  aquella  época  á  proporcionar 
algunas  comodidades  á  la  amada  de  mi  cora- 
zón, vuelve  hoy,  por  una  casualidad  cstraña  y 
dolorosa,  á  tener  el  mismo  deslino,  asi  como  la 
miserable  casita  que  debíamos  haber  habitado 
los  dos,  y  que  ahora  va  á  habitar  sola  vuestra 
madre.  Comprended  bien  mi  idea,  Alberto!  Yo 
que  podría  dar  millones  á  esa  muger,  me  con- 
tenió con  ofrecerla  el  pedazo  de  pan  negro  ol- 
vidado bajo  nuestro  humilde  lecho,  desde  el 
día  aciago  en  que  separaron  violentamente  de 
la  que  amaba  4  —  Edmundo  Danlés. 
Meh.  Lo  acepto;  ese  hombre  es  el  único  que  tie- 
ne derecho  á  pagar  mi  dote,  ó  mejor  dicho,  mi 
pensión  en  un  convento. 
Alb.  [abrazándola.)  Entonces,  calculemos  como 
vamos  á  distribuir  nuestros  fondos;  con  tres 
mil  seiscientos  francos,  y  lo  que  yo  puedo  aña- 
dir por  mi  parle  ,  leñemos  lo  suficiente  para 
hacer  frente  á  todas  nuestras  necesidades. 
Meb.  Pobre  joven! 

Alb.  Os  be  gastado  demasiado  oro,    para   poder 
conocer  su  valor.  Podéis  estar  segura  de  que 
con  esa  suma  me  crearé  un  porvenireslable, 
Meb.  Esplícame  tus  planes;  bijo  mió. 
Alb.  Con  doscientos  francos  tenemos  para  hacer 

el  viaje  de  aquí  á  Marsella. 
Mer.  Y  posees  tú  esos  doscientos  francos? 
Alb.  Beaucbamp  acaba  de  prestarme  quinien- 
tos; ademas,  yo  lengo  otros  mil. 
Meb.  Y  de  dónde  tienes  tú  esos  mil  francos? 
Alb.  Escuchadme,  y  no  empecéis  á  apuraros,  [la 
abraza.)  (¡ué  hermosa  me  parecéis  con  ese  tra- 
je!.. No  os  faltaba  mas  que  ser   desgraciada, 
para   que  mi  amor  bácia  vos  se  cambiase  en 
adoración. 
Meb.  En  tanto  que   tú  estés  á  mi  lado,  no  pue- 
do ser  desgraciada. 
Alb.  Esa  es  justamente  la  última  prueba  que  os 
queda  que  sufrir  ;    ya   sabéis    lo    que  hemos 
convenido. 
Mer.  Nosotros? 

Alb.  Seguramente.  Hemos  quedado  en  que  vos, 
os  iríais  á  Marsella,  y  que  yo  me  marcharía... 
al  África. 
I  KB.  Ah!.. 

Alb  Si,  querida  madre,  ya  es  tiempo  de  que  os 
bable  con  claridad,  prometiéndome  yo,  que  vos 
no  desmentiréis  ese  valor  heroico  de  que  tantas 
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pruebas  habéis  dado,  por  lo  que  voy  á  deciros. 
Desde  esta  mañana  estoy  enganchado  eo  los 
>pahis.  en  donde  sustituyo  a  otro,  mediante 
dos  mil  traucos 

Meu.  V  has  becbo  este  sacrificio  por  mi?..  Oh/ 
nunca,  nunca.,  yo  no  consentiré  jamás  en  ese 
trato. 

Alb.  Del  que  no  puedo  ya  volverme  atrás,  des- 
pués de  la  carta  que  acabo  de  remitir  por  (¿cr- 
inan. Ahora  recibiré  los  mil  francos  de  que 
acabo  de  hablaros,  y  los  otros  mil,  dentro  de 
un  año. 

Mbk.  Oh!  el  precio  de  su  sangre!.. 

Alu.  El  precio  de  mi  saugre,  si  me  matan;  sino, 
no.  Ademas,  me  bailo  tan  dispuesto  á  vivir, 
que  me  defenderé  como  un  león  por  lograrlo. 

M  mí    Dios  mió!  Dios  mió!.. 

Alu.  Por  olía  parte,  ¿  por  qué  me  han  de  malar? 
>  o  lian  ido  otros  allá  de  simples  oficiales,  y  son 
en  el  dia  nuestros  mas  distinguidos  genera- 
les? Pues  á  esos  no  los  han  muerto.  Alón  el ,  á 
quien  todos  conocemos,  y  que  es  un  valiente, 
tampoco  ha  tenido  ninguna  desgracia...  sobre 
todo,  no  bu  bailado  otro  medio  mas  decoroso 
de  hacerme  con  dos  mil  francos.  Con  ellus,  y 
con  la  ayuda  ue  la  casita  que  os  ban  regalado, 
podéis  pasar  muy  bien  un  par  de  años. 

Mu.  Vo  viviré  con  la  mitad,  con  la  cuarta  par- 
le, sin  comer  mas  que  pan  negro,  si  es  nece- 
sario, pero  no  le  separes  de  mi  lado!.. 

Alb.  Es  preciso  hacerlo.  Vos  me  amáis  demasia- 
do para  consentir  que  á  mi  edad,  viva  como 
uu  bagabuudo.  Ademas,  be  comprometido  mi 
palabra,  y  sellado  mi  compromiso  con  mi 
til  mu. 

Mbb.  Haz  lu  voluntad,  bijo  mió;  yo  haré  la  de 
Dios. 

Alb.  I. o  que  voy  á  bacer,  no  es  por  mi  voluntad, 
sino  razonable  y  hasta  necesario.  Qué  es  la  vi- 
da para  nosotros  dos,  después  de  la  infamia 
con  que  ha  cubierto  mi  padre  nuestro  nom- 
bre?.. Nada.  Es  indispensable  pues,  que  yo  me 
cree  otro  nombre,  con  el  que  vos  y  yo  poda- 
mos envanecernos;  y  os  juro,  que  antes  de 
seis  meses  he  de  ser  ya  oficial,  sin  deber  mi 
nuevo  rango  sino  á  mi  valor.  Desde  el  momen- 
to en  que  esto  se  verifique,  vuestro  porvenir 
está  asegurado;  pero  si  lubiesela  desgracia  de 
que  me  matasen  antes,  vos  moriréis  también 
probablemente,  con  lo  cual  tendrán  término 
las  desgracias  que  ahora  nos  agobian. 

Meu.  Tienes  razón,  hijo  mió,  Ue  ese  modo  proba- 
remos á  ciertas  gentes,  que  tienen  fija  su 
atención  sobre  nosotros,  y  que  no  aguardan 
mas  que  ver  nuestros  actos  para  juzgarnos  por 
ellos,  que  al  menos  somos  dignos  de  que  su  nos 
compadezca. 

Alb.  Cuándo  nos  vamos? 

Mu»    Dentro  de  una  hora,  si  quieres. 

Alb  Antes  de  salir  de  Paris,  ¿no  tenemos  obli- 
gación de  despedirnos  de  alguna  persona? 

Mi; i;.  Si,  de  Edmundo  Danlés. 

Alb  No  señora,  del  conde  de  Monte  Cristo. 

Meu    Vamos,  bijo  mío!.. 

Alb.  Vamos!.. 

CUADRO  SÉTIMO. 


uiid 

■  El  teatro  representa  un  salón  de  la  casa  de  Monte- 
Cristo,  el  del  cuadro  segundo.  Una  mesa,  j  sobre  ella 
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una  caja  con  pistolas,  muebles  y  ad  irnos  de  lujo.  Sobre 
la  puerta  de  la  izquierda  habrá  un  retrato  del  conde  de 
Monte-Cristo,  vestido  de  marino,  y  cubierto  con  una 
cortina,  como  marca  la  acotación. 


ESCENA  PRIMERA. 


HiiDBB  y  Monte  Cbisto;  este  está  tentado,  y  Hai- 
dée  en  un  almohadón  A  sus  pies. 

Mon.  Conque  te  has  aparecido  á  ese  hombre,  cual 
otra  > emesis  vengadora? 

Hai.  Si,  noble  señor!  Habiendo  sido  presentada 
ante  el  teribunal  de  los  pares  como  su  acusa- 
dora, Fernando  se  llenó  de  terror,  y  confesó 
sus  crímenes;  oh!  el  alma  de  mi  padre  habia 
pasado  á  mi,  y  tenían  lal  convicción  mis  pala- 
bras, que  el  orgulloso  litan  cayó  precipitado 
desde  la  cumbre  del  ivlion. 

Mon.  Qué  hermosa  eres,  hija  mía! 

II ti.  V  lú,  cuan  bueno,  monseñor! 

Mon.  (Dios  mió!  No  hagáis  que  conciba  la  espe- 
ranza, de  que  puede  haber  dos  Mercedes  en 
el  mundo,  destinadas  para  bacer  feliz  mi  co- 
razón > 

ESCENA  II. 

Dichos  y  Iíebtlccio. 

Bbb.  Escelenlísimo  señor... 

Mon.  Qué  ocurre? 

Bea.  Ahi  eslá  el  señor  conde  de  Morcef. 

Moa.  El  conde,  ó  el  vizconde? 

Bbb.  El  conde,  señor  escelenlísimo;  y  como  dice 
que  es  un  caso  de  honor  el  que  le  conduce 
aquí,  no  be  dudado  en  pasaros  al  momento  re- 
cado. 

Mo>.  lias  hecho  bien,  en  dónde  eslá  el  conde? 

Bbb.  Espera  á  la  puerta,  dentro  de  su  coche. 

Mon.  (Jue  suba,  (vase  Beriuccio.) 

Hai.  Dios  mió!  aun  no  ba  terminado  esto? 

Mon.  Yo  no  sé  si  eslo  ba  terminado  ó  no;  lo  que 
si  sé,  bija  mia,  es  que  nada  tienes  que  temer. 

ti  «i.  >No  le  fies  del  conde,  monseñor;  para  un 
hombre  vil,  lodos  los  medios  son  buenos. 

Mon.  Ese  hombre  no  ejerce  ningún  poder  sobre 
mi;  cuando  debías  lemer,  era  cuando  tenía  que 
habérmelas  con  su  bijo. 

Hai.  Ab!  monseñor!  no  sabes  cuanto  he  sufrido 
en  aquellos  inomenlos! 

Mon.  Haidée!  (esttnditnJo  su  mano.)  Te  juro  por 
la  tumba  de  mi  padre,  que  si  sucede  alguna 
desgracia,  no  será  á  mi  seguramente. 

Hai.  lo  creo  como  si  Djos  mismo  me  lo  dijese. 

Mon.  Retírale,  Uaidée,  ese  hombre  no  debe 
verle. 

Un.  Dices  que  nada  lengo  que  temer? 

Mon.  Nada. 

■  i      ...  .  •  .  i     ■  •  ¡í 

llu.  Entonces  me  retiro.  ., van.) 

Mon.  (viéndola  salir.,  Dios  mió!  será  posible  que 
vuelva  á  amar  mi  corazón! 

ESCENA   III. 

■ 

Monte-Chisto  y  Mobccf  desde  la  puerta. 


Mon.  (oí  verle.)  Sois  vos,  señor  der  Morcef?  Creia 
que  se  habían  equivocado  al  anunciar  vuestro 
nombre,  ,  , 

Moa.  (entrando.)  Pues  soy  yo  mismo,  caballero. 

Mon.  Solo  me  resta  saber,  cual  es  la  causa  que 
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rae  oroporciona  el  honor  de  ver  al -señor  de 
Morcef;  bonor,  que  seguramente,  estaba  muy 
distante  de  aguardar. 

Mor.  F.sta  mañana  habéis  tenido  una  entrevista 
con  mi  hijo?  .  .,..„, 

Mon.  Ab!  Lo  sabíais? 

Moa.  V  sabia  también,  que  mi  hijo  tenia  razo- 
nes mas  que  suficientes  para  desear  batirse 
con  vos,  y  para  hacer  lodo  lo  posible  por  ma- 
taros. 

Mon.  En  efecto,  caballero,  las  tenia;  mas  á  pesar 
'de  todo,  ya  veis  que  no  solo  no  me  ba  muerto, 
sino  que  tampoco  ba  querido  batirse. 

Mon.  V  eso  no  obstante,  de  que  os  miraba  como 
aulor  de  la  deshonra  de  su  padre;  como  la 
cau-a  de  la  ruina  completa  de  mi  casa? 

Moa.  Causa  secundaria,  pero  no  principal. 

Mon.  Creo  que  le  habréis  dado  alguna  satisfac- 
ción? 

Mon.  Al  contrario;  vuestro  hijo  es  quien  me  ba 
dado  espiraciones  las  mas  satisfactorias. 

Mok.  V  á  qué  alríDuis  lan  estraña  conducta? 

Mon.  A  la  convicción  intima  qut;  tenia,  de  que 
en  este  asunto,  había  otro  mas  culpable  que  yo. 

Mor.  Ou'én? 

Mon.  Su  padre! 

Mob.  Sea;  pero  ya  sabéis  que  á  nadie  le  gusta 
que  le  convenzan  de  culpabilidad! 

Mon.  Lo  sé,  y  por  eso  aguardaba  lo  que  está  pa- 
sando. 

Mor.  Y  esperabais  que  mi  hijo  fuese  un  cobarde? 

Mon.  Alberto  de  Morcef  no  es  un  cobarde. 

Mor.  Cómo!  No  es  un  cobarde  el  hombre  que 
teniendo  á  su  enemigo  ante  la  punta  de  su  es- 
pada ,  ó  á  la  boca  del  cañón  de  una  pistola  ,  no 
usa  de  sus  armas  para  deshacerse  de  él?  Ab! 
cuanto  siento  no  se  encuentre  aqui  para  de- 
círselo! 

Mon.  Supongo,  caballero,  que  no  habréis  venido 
á  incomodarme,  contándome  negocios  de  fa- 
milia que  nada  me  interesan!  Decídselo  á  vues- 
tro hijo,  y  quizá  no  le  falle  qué  responderos. 

Mon.  Tenei»  razón,  no  he  venido  con  ese  obje- 
to; be  venido  á  deciros,  que  yo  también  soy 
enemigo  vuestro,  que  os  aborrezco  por  instin- 
to ;  que  me  parece  que  siempre  os  he  conoci- 
do ,  y  que  os  he  aborrecido  siempre;  y  final- 
mente, que  ya  que  los  jóvenes  del  día  no  se 
baten,  á  sus  padres  loca  el  hacerlo  por  ellos. 
Sois  de  la  misma  opinión  ,  caballero? 

Mon    Fiadamente. 

Mob.  Tanto  mejor.  Tenéis  hechos  vuestros  pre- 
paralivos? 

Mon.  Vo  esloy  siempre  preparado;  mirad  (saca 
las  pistolas  lie  la  cuja  y  las  deja  sebre   la   mesa.) 

Mor.  Va  debéis  figuraros,  que  nuestro  desafio  es 

á  muerte! 
Mon.  Hasta  que  uno  de  los  dos  quede  sin  vida. 
Mor.  I'ues  entonces,  salgamos;  no  creo  que  en- 
tre los  dos  hay  necesidad  de  padrillos. 
Mon.  Serian  inútiles.   Nos  conocemos  muy  bien 

los  dos. 
Mob.  Al  contrario,  es  porque  no  nos  conocemos. 

Mon.  Cómo  es  eso?  No  sois  vos  el  soldado  Fer- 
nando, que  se  pasó  al  enemigo  la  víspera  de 
la  batalla  de  Walerloo?  ¡Vo  sois  también  el  te- 
niente Fernando,  que  sirvió  de  guia  y  de  es- 
pía al  ejército  francés  en  España?  No  sois 
igualmente  el  coronel  Fernando,  que  vendió 
;  ■  ■•  9ir 


v  asesinó  en  Épico  á  su  bienhechor  Ali  Tibe" 
llnfl  V  finalmente  .  todos  estos  Fernandos  reu- 
nidos, no  son  el  mismo  Fernando,  conde  de 
Morcef,  ex-parde  Francia?  -. 
Mor.  Miserable!..  Vengo  á  proponerte  un  desa- 
fio, y  me  marcas  con  un  hierro  en  el  rostro!;.. 
Me  hechas  en  cara  mi  afrenta  ,  en  el  momen- 
to en  que  quizá  vas  á  matarme  !  No,  yo  no  he' 
<  iclio  que  no  me  conoces !  Va  sé  ,  demonio  sa- 
lido del  averno,  que  tú  has  penetrado  en  la 
noche  de  lo  pasado ,  y  que  has  leído  una  por 
una  todaf  las  páginas  de  mi  vida  ,  sin  que  al- 
cance á  saber  el  medio  de  que  le  has  valido 
para  hacerlo  ;  pero  quizá  haya  mas  honor  en 
mi,  aun  en  medio  de  mi  oprobio,  que  el  que 
hay  en  ti,  á  pesar  de  toda  esa  magnificencia 
que  ostentas.  Mi  nombre  es  conocido  de  todos, 
el  tuyo  nadie  lo  sube,  aventurero  atestado  de 
oro  y  de  pedrería  !  En  Halia  te  se  conoce  por 
Simba  Ido  el  marino,  en  París  por  el  conde  de 
Monte-Cristo ;  en  Malla...  qué  se  yo?  Va  lo  he 
olvidado.  Tu  nombre  terdadero  es  el  que  yo 
quisiera  saber  ,  ese  es  el  quu  exijo  me  digas, 
para  que  pueda  pronunciarlo  en  el  sitio  del 
combate,  en  el  momento  en  que  te  atraviese 
el  corazón  con  mi  espada. 

Mon.  Pues  qué,  acaso  no  me  conoces  ya?  Tan 
desconocida  le  es  mi  fisonomía,  que  norecuer- 
das  mi  nombre  ?  Entre  los  ciento  que  has  di- 
cho tenía,  no  necesito  pronunciar  mas  que 
uno  para  confundirle  ;  pero  ese  nombre,  ya 
le  recuerdas  tú  sin  que  yo  le  le  diga,  no  es 
cierto?  A  pesat  de  lodos  mi  disgustos,  á  pesar 
de  lanío  martirio  como  he  sufrido,  me  pre- 
sento hoy  á  ti  con  un  rostro  rejuvenecido  por 
la  venganza,  con  un  rostro  que  debe  haberle, 
se  aparecido  muchas  veces  en  sueños  desde  lu 
casamiento  con  Mercedes...  Mira. 
,-"'EI  conde  se  acerca  á  la  izquierda,  y  corre  una  cortina, 

la  cual  deja  ver  un  retrato  de  cuerpo  entero  del  conde 

de  Mente-Cristo,  vestido  de  marino,  igual  al  que  usa  en 

la  primera  parle,  para  que  la  ilusión  del  espectador  sei 

mas  completa.) 

Mob.  Edmundo  Danlésü 
(Horrorizado,  toma  una  pistola  de  la  mesa,  se  entra  en 

uno  délos  cuartos  inmediatos,  y  se  oye  un  pistoletazo; 

Monte-Cristo  quiere  impedirlo  y  se  dirige  i  forzar  la 

puerta  que  ha  cerrado  Murcef.) 

Mon.  (jué  vá  á  hacer?  Corramos! 

ESCENA   IV. 

Monte-Cristo,  Bep.tcccio,  y  después  Mercedes 
y  AlBERTO. 

Bb*.  (anunciando. )  La  señora  condesa  y  el  señor 
vizconde  de  Morcef. ; 

Mon.  (Ah!  Ocultárnosles  esla  desgracia!)  Que  pa- 
sen adelante. 

Mee.  {saliendo  apresurada.)  Edmundo! 

Mon.  Mercedes! 

Mkk.  Ahora  mismo  salgo  para  Marsella,  perdo- 
nadme; mi  hijo  marcha  para  Argel,  bende- 
cidle! 

Mon.  Oh!  {abriendo  los  brazos  para  recibirlos,  en 
los  cuales  se  arrojan  los  dos.) 

Mer.  Alberto  en  los  brazos  de  Danlés!  Gracias 
Dios  mió.  por  haberme  dejado  ver  lo  que  nun- 
ca hubiera  creído  posible.  Vamos,  Alberto.  A 

t  Dios,  Edmundo! 
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Mon.  A  Dios!  (te  alejan,  y  Monte- Cristo  lot  sigue 
con  la  vista.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Monte-Cristo  y  II  aipeb,  que  asi  que  los  vé  alejar- 
te, se  postra  ó  los  pies  del  conde,  cogiendo  su  mano 
y  besándosela. 

Hn.  Dios  me  ba  hecho  mas  joven  que  ella,  para 
que  tenga  la  dicha  de  poderte  amar  por  mas 
tiempo. 


Mon.  (levantándola,  y  estrechándola  entre  sus  bra- 
zos.) Bien  venido  seas,  ángel  de  esperanza, 
que  vienes  á  rcunirtecon  el  ángel  del  ca-iigo! 

FIN  DEL  DRAMA. 

MADRID,     1851. 

IMPRENTA  DE  VIGENTE  DE  LALAMA. 
Calle  del  Duque  de  Alba,  n.  13. 


